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SI EM PRE PA R A LOS NIÑ O S 
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A LOS MAESTROS 

Q11ien se sien/e esponlánPamenle alr(lídn hacia 
los niíT()!-; es a1niqo sincero del IHaeslro. de ese ser~ 
cnt¡a alma .!Jf'ner<Jsa, le in>pulsa a dar ele .ú lodo 
lo bueno que ¡JJledP en bien de la _qran j'amilia 
luunanu. 

,llaeslro y apás!ol son .~inónimos ... y los nweslros 
argentinos, esa pléyade de incan.~ables adalides del 
¡JrrJgJ eso, qur• labran la prosperidad de la J>atria, 
sabrán, como o/ rora, apreciar la cooperación que 
con esta nueua obrita ambiciono ¡>reslarlr·s en su 

labor ardua y ¡<·cunda. 

LA AUTOHA. 
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'LO QUE RESOLVIÓ LA MAMÁ DE JORGE 

Dcspué~ cie mucho pensar, terminó tloiia Clara 
por Lon1ar una resolución: sí; al coJnenzar el afio 
·venidero enviaría a su hijo Jorge a otra escuela, 

pues estaba cansada de oir decir al 
niño que en el colegio donde por 
segunda vez cursaba el segundo gra­
do, no podía estudiar con buena vo­
luntad y provecho porque todos, 
desde el Director hasta el portero, 
le tenían Lirrja_ -.Jorge se puso 111uy contento cuan-
do su condescendiente n1anúta le co­
n~nnicó su 1·csolución, y pocos días 
después porque uno de sus condis- · 
cipulos l e dijo " estudia, Jorge, los 
exán1enes se aproxünan", el n1uy 
travieso niño le respondió con alta­
nería: " Ya no tengo porque apresu­
ranne, puesto que el áño que vieue 
no estaré en esta odiosa escuel a . .. " 

-~En cualquiera escuela si no estudiaras y 
.comportaras corno es debido, ser s Jnal visto",~ 

.dijole un a joven maestra,- que por pasar en ese 
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n~o1nento cerca del niño habíale oülo pt·onunciar 
las palabras citadas. 

A esta justa observación respondió Jorge con 
una mirada despreciativa, terminando el año es­
colar sin meL·ccer el apetecido certificado de pro­
n~oción; y cuando su mamá le preguntó por el 
resultado de los exú1nenes, lloi·oso e indignado, 
repitióle por centésima vez el estribillo: "No he 
logrado 1nejores clasificaciones porque 1ne quie1·en 
n1al, y espero no tener que vénnelas ya coll 
nweslros tan exigentes y poco an,ables." 

-::-<o te enalteces por cierto hablando así de tus· 
superiot·es,- obscrvóle c,~;~.r,¡ cnc~o el padre, ­
puesto que no esta a lus alcances juzgar a pei·so­
nas tnucho nH\S ·instruidas que tú y ta1nbién pene­
que, de los n1.isn~os n1acstros de quienes te quejas , 
hablábamc ayer, ponderúndolos, Haberlo, c.l hijito · 
de doila \'entura, esco­
lar n'odelo, lo que n'e 
pruelJa una \·ez 1nús ser 
cierto que para Jos bue­
nos alumnos no hay 
n1.acstros malos. 

Doña Clara, con el 
propósito de dar por 
terminada la discusión 
intervino, di cíen el o: 
"En las v::~caciones Jor­
ge recuperará el UeJn­
po perdido estudiando seri.an1.enlc, y 
que para cuando e1npicce el nuevo 

hasta espera· 
::~fío escolar:-
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eslé pa·cparudo para rendir satisfacloriamenle exa­
Hlien de ingreso parn el lcrccr grado. p 

-J~ucnn, excelente, Jnagnifica idea ... - dijo en­
lances la abuelita del nii'io, que estaba sentada en 
su silla hamaca. 

- Lo r¡uc faltaba era su aprobación,- ·· ,·espon­
diólc a 1ncdia voz Jorge, ya n1uy cn0jado " ... -y 
después, con la indiferencia propia de los niños 
in-espetuosos y holgazanes se fué en lmsca de 
José, un an1igu ilo suyo que le cspen1!Jn para correr 
juntos por· el jardín en busca de mariposas. 
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CÓMO EMPIEZAN LAS VACACIONES PARA JORGE 

j Cuánto envidiaba Jorge la suerte de los amigos 
que en con1pañia de algún pariente venían a des­

pedirse de su 
señora rnanlé\ 
)- al n;isn1o 
tiempo de él 
antes de irse 
al can1po o a 
los baños, en 
alguna ciudad 
111arílinla_. en 
donde pasa­
rían las vaca­
ciones! . .. ¡Có-
1110 hubiera 
des e a el o él 
l<unbién ale-

¡¡;¡¡;;;;;;.;='---1 jars.c de Bue­
nos r\..ires co­
mo lo hieiéra 
e l año ante­
rior, para pa­

sar una temporada en la chacra que su tío don 
Justo tenia en el partido· de Alvear, provincia de 
Buenos Aires! 
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¡De cuantos suspiros acon1pafiaba el adiós con que 
despecHa a sus pequeños can1aradas; y su pesar 
ncrecenlóse el día en qu« su 1nadre le dijo:-" Ma­
ñana o pasado tus hern1anitos irán a la chacra del 
lío .Justo, donde pa­
sarún dos n1eses para 
divertirse y descan­
sar de las tareas es­
colares en las que 
tanto sobresalieron." 

.-l~Y, yo~-:J!re­

vióse a decir .Jorge ... 
-¿,Tú '! ... Tú te 

quedaras aqul con­
n1igo }'con tu padre .. 
Con1.o ya te dije, quie­
ro que estudies, <¡ue 
estudies de veras para 
evitar asi que lan1-
hien en la otra escuela no le tengan, desde los 
primeros dias, en c0nceplo de burro. 

Al con1p1·ender el niño que "":la resolución de su 
nuHlrc era inquebrantable, en lrislecióse n1ús. 

-"Quien deja deberes por cumplir, alguna pena 
ha de sufriL·" .. . - dijo la abuelita, siempre JWOnla 
para inventar alguna n1áxin1a oportuna. 

- ¿ Ppr qué no escribe usted un libro de sen­
tencias respondió le Jorge con ironía,- quizús lo 
vcndie. a y le pagaran por él una fo1·tuna ... 

-No lo escdbo porque n1e temo caiga en po­
der de niños que, como tú, por, no comprendedo 
dejarían de apreciado. 
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- Pet·o nosott·os no nos olvidaremos de li,-dijo 
Ada. con el propósito de consolar a su hern~anilo. 
" Te escrilJiremos, y de Ini parle promelo eonlnrte 
todo lo que pueda tener para ti interés alguno ... " 

:\[ns, Jorge, estaba tan nwlhumorado, que inter­
pretó al revés la gentileza de su hcr1nana y, por 
lo 1nismo, contcstólc con gt·ose¡·ia: 

- ··Puedes guardarte noticias y carlas ... puesto 
que ninguna de las dos cosas ha de hacenne falta." 

Dos días después los hermanitos de .Jorge, Aní­
bal, Ada y Pcpit<t, _junto con la abuela, partieron 
paL-a General Al vear. 
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LA MAESTRA DE JORGE 

Tres dias después de estar los hermanos de 
Jorge en la chacra, presentóse en casa de ésle la 
señorita bajo cuya dirección de­
bía en:tpezar a estudiar el niño. 

Los padres de éste no eran ri­
cos y, J!Ol' cuanto les fuera de 
grnvarnen au1nenta1:-'" el presu­
puesto de gastos con los bono­
rarios de In 1naestra, hacian gus­
tosos ese sacrificio porque se 
habian dado cuenta de que ese 
niño necesitaba dedicar 1nayor 
atención al estudio y ser condn­
cido con n1.ano firn1e en la sen­
da del debe1· y del bien. 

Con1.prendían que sin ser n1.alo 
adolecía de muchos defectos, de 
los que era necesario corregirlo, 
cuanto 1uás pronto, 1nejor. 

La 1naestra de Jo1·ge llamábasc 
Raquel. Era una joven alta, del­
gada, de rostro simpático y nlo­
dales finos. • Tenia el titulo de profesora normal y, no obs-
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tante actuar de n~aéstra en una escuela de la ca­
pital, en los n~eses de asueto daba lecciones par­
ticu.laL·es a varios niños, ganando así un poco Jnás 
de dinero que entregaba gustosa n su madre a 
quien hacía mucha falla por ser ella viuda y pobre. 

J~ra, pues, buena tnaestra y excelente hija. 

Así con10 desde cuando se presentó en casa del 
niño resultó sin1.pática a la rnadre de éste, encon­
tróla antip.átiea Jorge, ponrue en ca•nbio de ver en 
ella a la joven llon~lac.losa e ilústn1da que se pro­
ponía inslruit·le, la creyó una persona que, sin 
dndn, se babia puesto de acuerdo con los suyos 
para n1ortificarle y obligarle .a estudiar en los dias 
que lo eran de diversión para los demás niños. 

-¿,Cuántos y cuales son los reinos de la Natu­
raleza '?-pregunló la n1aestra a Jorge, después Ue 
haber salndad_o a la n~adrc de éste y haberse sen­
Lado P.n la silla que doña Clara le ofreciera. 

- En clase no estudü\hatnos eso ... 
-Di mejot· que lu n:temoria te es infiel. .. pot·-

quc si así no fuet·c, debieras sabenne contestar. 
-¿,Sabes siquiera decirn1e a cual de Íos reinos 

de la 1'\aturaleza pertenece el agua? 
-Yo creo que u ninguno ... 
- No contestes cou precipitación ... 
Antes de hab.lar piensa s :iempee en lo qne vas 

n decir ... Presta a lención ... ¿El agna es algún ser 
viviente, :1Jgún o.nin1al"? 

-No. 
-¡,Algún vegetal'' 
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-No. 
- Nlc suena n1a 1 ese no a secas. 
Mis alumnos acostun11Jran decir: "No, señ.o­

rila n, lo que tne salísfacc n1;.ls, porque es así co­
mo-suelen y deben expt·esarsc los niilos bien edu­
cados. 

Si e l agua no pertenece al reino aninwl ni all 
vegetal debe pel"lenecer al n1ineral, puesto que la 
:-l"aturaleza, es decir, todo cuanto nos rodea, ha 
sido por los hombres de ciencin subdividido en 
tres grandes reinos: ariimal, vegetal y mineral. Te­
hm·é otra pregunta, aun más fúcil que las ante­
riores: 

¿,Sabrías decirn1e qué es un cuad .... , pedo'' 
-Eso lo sabia. . . pero . .. 
- Pasmnos a otra nJ.ateria. Si un naranjero conl-

prase doscientas naranjas y vendiera selenla y cincor 
¿, cuüntas le quedarínn ~? 

-Para saberlo habda que sactu· La cuenta. 
- Se tt·ata de un cálculo tan fáci 1 que bien pue-

des hacedo mentaln1ente, pues los niños que con1o 
l(o han cursado por serg11nila vez e l -<PfliUHlo grado; 
deben saber resolver prohlen1itas n1ueho n1ás di­
fíciles que e l del naranjet·o y sin necesidud de es­
cribir números. 

-Sí, pero es que a la ;ori tmética sien1 prc le he 
tenido un odio fiero. 

- Sin emba•·go, tendrás que estudiarla porque ella,. 
con1o el idioma nacional, la geografía, la historia 
y las ciencias naturales, cte., son asignaturas que· 
liguran en todos los programas de las escuelas del. 
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nu1ndo civilizado ... ¡,Sabes a lo menos decirme 
quien fué Sanniento? 

- Sanniento f1.1é un g1·a,1 hon1bre. 

-¡, Qué hizo, en qué se di:;tinguió pura que se 
le llan1e gran hombre~? 
- ~o sé. . . es decir, no m e acuerdo bien. 
- J:'\o rne sorprende ya que h~1yas fracasado en 

los exán1cncs finales, y dcha rlecirtc que si no te 
propones estudiar seriamente en cslos dos n1eses 
que nos quedan, le reprobarán de nuevo en los 
exámenes de febrero, aunque me esn1ere en en­
señarle, porque es necesario sepas que si el nlacs­
lro no cuenta con 1a aplicación de alumno, éste 
nunca sacan'¡ provecho del es ludio .. , ¿, :\le pro­
metes ser aplicado •> 

Con1o el niño permaneciera n1udo, . doña Clara 
contestó po1· él:- Jorge estudiarú , señorita , porque 
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le obligaré a ello ... puesto que, después del re­
sultado · del cxmnen al que lo acaba de sonlccter, 
me he convencido ser lanla su 
ignorancia como n1ás no pudie­
ra. Y latnbién me convenzo ser 
verídica la n1úxüna que suele re­
petit· rni 1nadre: " El niño que 
en la escuela lo halla todo criti­
cable, o es holgazün o revolloso."' 

.Jorge bajó los ojos y suspiró. 
La joven 1naestra trató de con­

solarle, y después de haberle en­
señado algo de aritmética se des­
pidió de él, diciéndole.: Mañana 
espero encontrarte en n1ejores 
condiciones de espíritu para es­
tudiar; mientras tanto reconlién­
dote aprendas las lecciones qne 
te be señalado. 

Después que la señorita H.aquel se hubo retiraclo, 
Jorge se levantó y tnientras iba en. dirección al 
patio, dijo entre dientes:- " ¡ Es inútil! ... no he 
nacido para literato y de m.i no sacarán un sabio ..• 
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NOTICIAS DE GENERAL ALVEAR 

Gcnernl Alvenr. febrero .... 

Querido .Jm·ge : 

¡ Cuún digno de lúslitna eres por no estar aqu; 
con nosotros, en estos lugares qonde no falta es­
pacio en que correr, ni fnlla para con1er! 

Si hubieses estado aquí anteayer, ¡cómo te ha­
bt·ias divet·tido! 

Los hijos menores de don Nicolás nos invita­
ron a dar un paseo por el campo poniendo a 
nuestra disposición tres caballos, a cual n1ás het·­
nl.OSO. 

Inútil decirle que aceptmnos con vivas y pal­
lll.Oteos la gentil invitación y que sólo Pepita, por 
ser tan Jnendrllgo, se quedó en casa. 
~anuo, divirtiéndonos tanto como pocas ve­

ces lo hemos conseguido, entre galopar y andar a 
paso de ·cat·aeol, pues de tan buenos jinetes que 
son1.os iha1nos a n1.erced de los caballos, 1 lega1nos 
a la estancia de don Lucio, cuya familia nos re­
cibió cor¡ cariño, agasajándonos mucho. 
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Los chicos nos invitaron a •ncrcndat· con ellos. 
y ... ¡qué de duraznos conün1os ! ... 

Xosolros ntisn1os los 
arrancúhamos de los ár­
boles y ya te puedes fi­
gurar que no perdian1os 
la oc::.siúu de elcgi'l· los 
n1~!S gt·andes y rnadu­
¡·os ... 

Nos acordamos de ti 
y 1nús de una vez, n1e 
dije: ¡Pobre Jorge! Si 
hubiera estudiado un 
poco n1ús eslnría aquí 
con nosotros partici­
pando de nuestro júbi­
lo, Jnjcnlras regalaría 
su paladar con estos sa­
brosísinlOS d~n·aznos ! ... 

Espero que la lección que acaban de dnrle nues­
tt·os queri«los padres, te sirva de escannienlo para 
Jo venidero. 

A papá y a marná les he escrito ayer. 
Todos le saludan y tú recibe un beso carü1oso 

de tu hennann, 
ADA. 

P . D.~ Abuelita quiere que le diga que no te 
olvida y que siempre que piensa en li se acuerda 
de este refrán : " .tl mal hecho, ruego !J pecho. " 

La leclun1 de esta carta desconcertó a Jorge. 
Mientras se esforzaba por contener las lügdmas 
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que un scntin1Íento de envidia hacia asomar a sus 
ojos, pensaba en que hubiera sido n1c_jor para 
.él ron1pcr la niisiua antes de 
leerla; y también abochorná­
.bale el darse cuenta de que 
todo ese malestar que le em­
bargaba era engendrado por 
scntin1ientos bajos que le · en­
vilecían y se acordaba de que 
1nnchas veces la abuelita le 
hahia dicho que la envidia es 
pon=oña que envenena el cora­
zón de quien le da cabida en éL 

Si la anciana le hubiera visto 
en ese 1110111ento habria leido 
.sin eluda en su alma, y tan 
·oporlunarnenle como sie1npre 
le hubiet·a dicho alguna de ~ 
aquellas fn1ses que por herir 

1 
~~ nii\o en su falso amor pro­
pio, poco a poco le obligarían a renexionar, con­
tribuyendo asi a emnendarle de sus defectos. 

Sus reflexiones 1nitigaron su dolor, y con1o no 
era nwlo de corazón terminó por i'cliciiarse de que 
sus hcrrnanos se divirtieran, y en Inej ores condi­
ciones de cspiritú en1pezó a cstudiat· seriamente. 
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JORGE EMPIEZA A ESTUDIAR 

Jorge tenia que hacer una co•n posición, cuyo 
tema era: "Escribir una carta a un amiguito invi­
t:"mdole a participar de una fiesta." 

Después de n~ucho pensar, de 1nirar de un lado 
a otro, d e mojar veinte veces la p lmna e n el tin­
tero y de cscdbit· y 
borrat· otn1s tantas 
las palabras Queri­
do Jos<'. luvo que 
convencerse que no 
sabía có1no en1pezar 
su carla ... y, sin en1-
bargo, dchia escribir­
la porque la n:taestra 
le había dicho que 
no le admitiría ex­
cusas, por buen as 
que fueran. Concen­
tró sus ideas, y des­
pués de una hora dió 
por terminado su trabajo. Estudió 'luego su> lec­
ciones y ~intiéndose Inás satisfecho de si Jnisn1o, 
se fu é delante de la puerta de su casa en espera. 
de la seílo•·ita H.aquel. 
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Pocos n1omentos después la v1o veni1·, probando 
a l verla, un senlin1ienlo de satisfacción puesto que 
había ctunplido con todo lo que e lla le n1andara. 

Salió a su encuentro, diciéndole: 
- Sefíorila, hice los deberes y Lan1bién estudié 

las lecciones. 
-:\'[e alegt·o. 
Enlt·aron. 
-¿,Qué has querido decir con . es la palabra? 

- preguntó Ja joven, 
nüentras leia la carta 
del niilo. 

- ¿ Qué palabra·> 
-Lee en voz alta 

tu escrilo. 
Jorge leyó: -- Queri­

do .losé: J.;;sla carla 
tiene por ojeplo. " 

-Un lllOnlenlo __ _ 

díjole la señorita, in­
terrumpiéndole. . . -
¿,Qué signilica la pa­
labra ojeplo ? 

- Ojeplo. ojeplo .. . - respond·ióle Jorgto nlicn-
tras se pasaba una nwno por la frente co1uo si 
fuera en husca de una contestación . .. - no sé 
bien lo que quiere decit'. . . pero, si sé que casi 
todas las cat·tas en1piezan así ... 

-Sin duda haces alusión a las carl<o~s escritas 
por personas cp,te, por haber frecuentudo durante 
poco Liempo las aulas escolares se limitan a co-
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piar lo que hacen las den1:\s hasta en la forn1a de 
escdbir a sus parientes y an1igos; pero tú no de­
bes hacerlo, no debes conYerlirle en papagayo, con1o 
no debes hacer uso de palabras cuyo significado 
y ortografía no te son conocidos. 

JVIuchas son, por desgracia, las personas que es­
tropean nuestro rico y annonioso idiotna, y dicen 
y escriben ojepto, por objeto; dolor, por doctor; 
per(eto, por pr•r(eclo; 1naislro, por maestro; pais, 
por país; giiey, por buey; gueuo, por hueuo; auje­
ro, por agujero, ele. 

Yaya y pase que errores se1nejanles sean co­
Jnetidos por personas que de la escuela sóio 
vieron la puerta ; 1nas son in1perdonahles en 
aquellas que la frecuentan rcgnlm·mcnte. . . ¿, has 
·comprendido'! 

Cuando no conozcas con certeza el significado de 
una palabra y dudes de cómo se escribe, recu­
rre al diccionario, a ese buen arnigo sie1npre 
dispuesto a sacarle de aprietos; y asi, poco a 
poco. enriquccer:\s tu uocabulario y apt·enderás 
a eseribir con corrección y expresarte con ga­
lanura. 

-Es que yo no lo com.prendo ese librote .. . 
¡Son tantas las palabras que contiene! 

-¡Por lo ndsnto que son n1.uchas te sera f:\cil 
encontrar en él todas las que tú quieras, y en 
cuanto a su Jnanejo Jne encargaré yo de ense­
ñ:irtelo. 

Continuó la señorita Haquel la corrección de la 
carta y no obstante · encontrar en ella n1uchas 
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otras faltas no s e d csanin1ó ; pues habíale pare­
cido notar que su discípulo e studiaba con n1ás 
cJnpe ño. 
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DÍAS DE FIESTA 

-;, :\'o has contestado todaYia a la carla de Ada? 
--preguntó le un dia doña Clara a su hijo. 

- :"'o lo hice porque no tengo novedades que 
contarle y tanllJien porque creo no echará de Jne­
nos pet·det· tiempo en descifrar 111is · ga1·abatos,­
dijo con atnargura .Jorge ... 

-Eres injusto para con tus hermanitos, que son 
bucn'os y que precisamente porque le quieren con 
sinceridad, leer·án con placer una carta tuya, espe­
cialmente s:i en e lla les dices que .estudias con 
provecho. · · 

-Les escribiré cuando haya mejorado la lelra 
y la ortografia, para evitar que abuelita critique 
mi carta y conteste con a!lguna de aquellas indi­
rectas con las cuales siempre n1e ofende. 

-Cuando hables ele tu abuela hazlo con res­
pelo, - dijo con sevcridallla madre,- y piensa en que 
si te an1onesta lo hace por tu bien, para que seas 
un di a hon1bre útil a la Pa11·ia, a la sociedad . y a 
li U1iS1TIQ. 

- :VIas Jorge no tuvo necesidad <.le escribir a sus 
hern1anos, porque dos días después del diálogo 
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citado y cuando precismncnte pensaba hacerlo, su 
padre le de~pertó tem.pranisüno y le di.io: 

-Si te levantas en seguida y te vistes pronto, 
iren1os con tu Inad•·e a dar un paseo. Ayer hablé 
con tu macslra y porque 1ne dijo que ctnpieza a 
estar contenta de ti, he resuelto prc1niar tu buena 
voluntad acornpañ.ándote a visitar a tus her­
tnanos. 

Jorge, L·ebosando alegdn , saltó de la cama y en 
un santiantén estuvo pronto. 

Pocas horas más larde, llegaron a su destino. 
¡Qué gr·ata fué la sorpresa que .lorge y sus pa­

dres dieron a los n1oradorcs de la chacra! 
Apretones de tnanos, besos, abrazos, exclanla­

·ciones de .iúhilo se sucedieron sin intervalo y por 
unos nlinutos . .. 

Después, Jorge, fué secuestrado por sus herm.a­
nitos, q u icncs lo condujeron a pascar por el catnpo. 

A la hora del al mucrzo encontrúronsc todos re­
unidos al•·etlcdoi· de .la n1csa y Ada entonces contó 
a la abuelita que Jor·ge se había entretenido en rc­
cogct· arcilla y picdrecilas para lf'cvársclas a su 
1nacstra, que .Le había ensefiado ya algo respecto 
a los nti nerales. 

- 1\Juy bicn, - dijo la abuela, dirigiéndose a Jorge, 
-¿,entonces es cierto que el estudio en1picza a 

.agradarte~? 

- Jorge es mucho n~ás aplicado que anles,-dijo 
dot1a Clara. 

-- ~Iuy bien . .. n1.e alegro . .. n1.e das una noticia 
.,·erdad ermncnte consoladora. i\Ias, desearía saber 



-32-

si Jorge estudia con el lln de ilustrarse de veras, 
de enriquecer su n1ente de nociones que han de 
serle útiles en el transcurso de la vida o bien si 
Jo hace sin pensar en todo eso y sólo pat·a pasar 
de grado y disfrutar de las vacaciones en el ailo 
venidero ... 

- Para conseguir las dos cosas,- respondió con 
sinceridad .Torge,- y ltunbién para que usted, abue­
lita, deje de 1uortifican11e con sus dic.:hos ... 

- ¡ Ojalá sea ciedo lo que dices.. y llegues a 
parecerte a Ada . .. que ... -Jorge, enojado, inte­
rrtunpió a l a abuela . .. 

-¡Ada l. . . ¡Ada l. . . ¡ Siempre Ada '. . . Usted 
no ve tnás que por Jos ojos de e lla ... ¡,Se cree 
usted que ya no nos he1nos dado cuenta de que es 
su preferida'? 

-Hay preferencias justificables, hijo n1io . . . 
Quiero entrañablén:1ente a todos nüs nietos, 

pero corno entre ellos los hay obedientes, dóciles,. 
aplicados, etc., y otros que no lo son, es n1uy justo· 
que los n1ás buenos sean 1nús queridos y aprecia­
dos que los otros ... porque los primeros, con sus 
n1isn1as bondades se captan las simpatías de pa­
rientes y amigos, nlientras que Jos oltoos . o o 

-Los otros sólo n1erecen sern1ones y castigos . . . 
¿verdad ?, - dijo Jorge. 

Doña Clm·a inlct·vino. 
' -Puedo asegurarle, Inan-J.il, que Jorge no es ya 

el holgazán de antes o • o y creo que pronto tendrá 
usted motivos para estar contenta de él. .. 

-l\Ie Jo auguro,-dijo la anciana. 
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El niño estuvo dos días rnás en el campo y a 
su regreso hizo ver· a la Inaestra los nünerales 

que había traído. 
La señorita Ha que 1, 

dijole entonces, que 
con verdadero placer 
utilizaría algunos pa­
ra la clase del dia y 
díjole tan1bién que 
esos Lninernlcs tenian 
para ella un valor 
espccinl; el de pro­
hade que las d iver­
siones no le hacían 
olvidar sus estudios 
ni su n1aestra. 

- Porque has de 
saber, - continuó ella, -que nada satisface tanto 
al maestro con1o el ver que sus al lllnnos sacan 
provecho de las lecciones y le quieren. 

Jorge fijó sus ojazos tan viYaccs siempre en los 
de mirar trunquilo de su preceptora, con1o si so­
licitara de ellos una exp lieación mas ... 

-(,Te sorprende tal vez el n1odo farniliar con que 
te trato •>- preguntó le la señorita flaq u el, respon­
diendo asi a la n1uda interrogación ele su alum­
no ... - pues le clire que desde cua ;1do 1ne encnrgué 
de prepararte para el examen hubiera querido tra­
tarte con la afabilidad y el cm·iño con que suelo 
h·atar n los niños en general, por ser ellos mis Jne­
jores amigos; pero, desde el p1·imer día n1e di 
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cuenta que n~i presencia sólo le causaba descon­
fianza y ucsagrado ... Por fortuna, las cosas han 
cmnbiado y espero que desde este mo1ncnto sere­
mos buenns y leales amigos ... ¡, ve ruad'? Yo la 
amiga exigen le ·; tú, el amiguito cmnplidor. 

Jorge se sonrió, pt·ometiéndose a si misn'o hacer 
lo posible para ser digno de la estimación d e esa 
tan hu e na y distinguida n1aestra. 
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UNA LECCIÓN DE MINERALOGÍA 

Maestra.- Y ahora, a es tudiar, - dijo la señorita 
Raquel,-;-¿, qué son los 1ninerales '? 

Jorge. - Los 1ninerales son cuerpos sin vida, in­
sensibles, que no nacen como los anin1ales y ve­

getales, ni se desar-rollan como 
éstos. 

M.- Esta piedrecila, ¿, a qué 
reino de la Naturaleza pertenece'! 

J. - Al reino mineral v deci­
nlos que es sólida por~rue las 
parliculas o n1olécnla., que la for­

nlan, son tan unidas en tre si que sólo 1nediante un 
inslrun,enlo conlundenle es posible scp:uarlas ... 

M.- De modo que los minerales se caracterizan 
por su solidez ... 

J. - No, señodta. No soy l"n ignorante como 
cuando nsled n1e interrogó por priinera vez y sé 
que hay minerales liquidas, como lo son el agua, 
el petróleo ... 

M.-¿, Sie1npre es Jiquirla el agua'! 

J.- No, seiiorita. Cuando se congela se enclurece 
y se transfornw en hielo. 
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l'tf.- ¡,En cuál estación congélase con más faci-
lidad el agua., 

J. - En jnvierno. 
J}[. - ¡,Por qué ? 
.T. - Porque con el frío el agua se vuelve dura. 
M.- Exprésate mejor. Di que el agua expuesta 

a la acción de un frío intenso, se solidifica. De­
cíanlos, entonces, que los rnincrales pueden ser 
sóli.dos y líquidos ... ¡,verdad'? 

J. -Si, señorita. 
Jvf. - ¿,Y no los hay tum.bién que se presentan 

bnjo otra forma'? 
.T. --No 1ne acuenlo. 
ilf.- No te acuerdas 

ya <le cuando, previo 
penniso de tu mmnú te 
conduje a la cocina y 
llame tu atención sobre 
el humo que salia de 
una olla llena de agua 
a punto de hervir . 

.!. -Si, si ... ya n1e 
acuerdo. Ese humo era 
el agua que paulalina­
nzenle, poco a poco se 
.converlfa en vapor. 

]}/_ - ¿,Y qué ha n1enester para que se produzca 
aquel la transformación? 

J . -Es necesario calentarla . .. 
M.- Di m.ás bien, exponerla a la acción del ca­

lor . .. ¡,Cómo se llama el agua, bajo ese nuevo as­
pecto? 
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J.- Agua en · es lado gaseoso. 
,1[. -l\1uy bien. Todavía nos queda un poco de 

:tie1npo que aprovecharemos hablando de algunos 
<le Jos n1inerales que has tn1ido. 

¿, Có1no se 1 la1na .;su 
tierra amarillenta •¡ 

J.- Se llama at·cilla. 
, JJ.f.- Arcilla, o 1nás 

vulgarn1enle, tierra de 
-a lfat·ero, porque la uti­
lizan los alfareros en 
la fabricación de ma­
cetas, ollas, jarrones, botijos, etc. 

Los artistas que trabajan el rnát·mol, la utilizan 
11 también y le dan el nombre de barro de los es­

Cll llores. 
¿,Abunda la arcilla en nucstl'o país'! 

J.- Si, señorita. 
lll.- Está bien. Es 

bueno sepas que la ar­
cilla no es toda igual a 
ésta, pues la hay pura, 
tnucho más fina, de co­
lnt· blanco, compacta y 

nnluosa al lacto, que se llam.a caolín, y que se 
·emplea en la fabdcación de objetos de pot·celana. 

De este n1ineral hay geandes cantidades en la 
sierra de Arnbato, peovincia de Catnmarca. 

¿Y el yeso, qué es? 
J. -Es un n1ineral. 
111. -Si; yEso es el que empleas para escribir en 

tu pequeño pizarrón ... 



Obsérvalo y dime 
yeso y la arcilla. 

J. - Son diferentes 
hlanco y la arcilla es 
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qué diferenda 

en el color. 
amarillenta. 

hay entre el. 

El yeso es 

ill. - Pero el yeso, cuando es extraído de las nli­
nas es rnuy diferente de éste ... 

Es una piedra quebradi:;a de distintos color.es' 
las hay grises, rojizas, amarillentas y azuladas . 

Se la llarna también piNlra alje:; y sólo después 
de hnber sido son~etiJa a la acción del fuego, se 
saca de ella lo que llamamos tiza. 

Quiero hacerte ver, rnediante 
un dibujito, cón1o son los hornos 
sobré cuyas bóvedas se arnonto­
nan los fragmentos de piedra de 
yeso para su calcinación. 

Con el yeso se hacen estatuílas, 
1noldes de escultura y arquitectu­
r·a; se lo en1plea para cielos rasos 
y es también un excelente abono 
para la tierra vegetal, teniendo 
aplicación hasta en la fabricación 
del papel. 

La Hepública Argentina es rica 
en nünas de yeso, pues las hay en las provincias de 
Buenos Aires, de Entre Hios, Cór·doba, etc. 

Ahora guanla tus minerales, ellos serán el ini­
cio del n1useo que, ha jo nli dirección, irás for­
•nando a · n~edida que ~dq uieras conocinlienlos en 
n1ateria de ciencias nattn·ales, porque sé que te será. 
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n~uy útil tener a lu disposición uua muestra de 
los nüncrales, vegetales, insectos, ele., cuya estruc­
tura y propiedades has de estudiar; y por hoy 
basla . 
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UNA CLASE DE LECTURA 

Para la clase de lectura lil>rc ' te he traído hoy 
un interesante cuenti.Jo,-dijo la señorita RaqueL­
Me he propuesto hacer lo posihle para despertar 
en ti el amor a la lectura, porque sé que el nii1o 
que lee con placer e interés .libre;; bien escritos 
y morales, a la par que se cunea St: instruye en 
el bien. 

Siernpre que leas en voz alla esménlle para pro-· 
nuncim· con corrección las pala!Jras y cuida de 
hacer las pausas qne la puntuación sei1ala, porque 
son n'luchos los que saben lcce, pero contados Jos 
<JUe leen bien. 

Jorge leyó: 
1 

POH UNA i\IONEDA 

¡Qué tentadora había sido para los dos pillue­
los la gastada moneda de níquel que, deslizándose 
por el agujero de uno de ]os bolsillos del andra­
joso pantalón de Pedro el mendigo, acababa de 
caer al suelo! 

Corrieron atnbos en pos de ella, mientt·as el po­
bre anciano, sin darse cuenta de nada, seguiaa paso 
lento el canlino que condLtcia a su casa. 
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-La n~oneda es nlia porque la he visto caer 
antes que tú,- dijo uno de los traviesos ... 

- No; sera de quien la recoja,-objetó el otro,­
y ambos, ·a 1 llegar cerca del sitio donde habia caído 

1 la Inoneda, se pegaron va­
rias bofetadas ,' y a cm­
pellones · tern1inaron por 
caerse al suelo. 

Se levantaron, pero el 
mayor, Inás enojado que 
nLmca se abalanzó como 
flecha sobre -el 1nenor, que 
estaba a punto de rcco­
gcT los veinte c'entavos, y 
til·úndole recian~ente de 

~ los cahdlos, le gl'iló :-
Da rne esa moneda si no 

quieres que te rnatc a golpes . .. 
¡Cómo eJnbrulecen al set· hun~ano la cólera y el 

cgOÍSLTIO! 

Aquellos dos nit1os par·ecían dos furias. 
~o conformes con pegarse puntapiés, el n1ás pe­

queño intentaba morder a su adversario, y lo hu­
biera conseguido sin la intervención de una buena 
mujer que por allí pasaba ... 

- Esa moneda no es de ninguno de los dos,-dijo 
la señora, mientras separaba a los niños.- IIe visto 
lo que ha pasado y 1nucho n1.e duele veros trabar 
reyerta por apropiaros de lo que no os pertenece. 

Cuando el mendigo perd:ió los veinte centavos, 
yo estaba denwsiado lejos de él pm·a avisarle, n,_as 
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·vosotros os encontrabais a pocos pasos del nüsn1o 
y huhierais debido hacerlo. 

A quien pretende apropiarse de lo ajeno se le 
llama ladrón ... porque robar signiliC<l tomar para 
si lo que no es de uno contra la voluntad o a es­
condidas de su dueño. . . ¡y qué perversos habéis 
den1oslrndo ser! ¡pelearos por qu·itar una n1oncda 
a un pobre anciano que para vivit· debe Jncndi­
gar! ... ¡,no os renuLCrde la conciencia •> 

Amhos niños quedaron por un ralo pensativos. 
Luego, el n1cnor n1iró a su COJTI[Htii.cro y se en­

tendieron. 
Las palabras sensatas y convincentes de la buena 

Inujer, hahian Loca­
do el corazón de 
aquel los Lra vi esos. 

Sí; en:¡ cici·Lo, se 
habían portado co­
nw dos pcla!'usta­
ncs, corno dos tna­
los sujetos. 

Era una voz in­
tet·ior la que se lo 
repetía, haciéndolos 
suf'ri L 

El mtis travieso 
de los dos recogió 
la 1no.ncda, y se­

.guido del otro echó a coerer tras el anciano. 
Lo alcanzaron v se la devolvieron . 
.Cuando el viej~cito, en lera do de lo sucerlido tuvo 
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las manita:; del 
.gaclo, y dijo: 
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n1oneda, estr echó enll·c las suyas 
pequeño que se la hahia entre-

- ¡Qué Dios, le bendiga, hijo mio! 
Has hecho una verdadcnt obra de caridad, por­

que es la •noneda es lo único con qué cuento pa1·a 
clesayunarn1e hoy. 

Los Jos pic>~ruelos es taban conn1oviclos. 
Que ya no eran enetnigos, lo puso de n1anifiesto 

la sonrisa con que se saludaron al separarse. 
En esa sonrisa rellejáhase un triunfo más de la 

bella diosa Yirtucl. 

-(~·re agrudó el cuento '! - prC'guntó Ja sefiol~ita 

Raquel a Jorge, cuando éste hubo terminado ele 
leer. 

-l\1uchisímo seíiorita. 
-Entonces no le será difícil hacer para 111aí1ana 

un bt·eve t·csunten de lo l eido, y si lo haces bien 
no te faltarán narraciones selectas para las clases 
.de lectura libre. 
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RETORNO DEL CAMPO 

La te m pot·ada u e las vacaciones estaba por ter­
nünar, cuando una mañana doñn Clara recibió 

aviso de que pronlo su madre y sus. 
hijitos volverían a la ciudad. 

C'n don1ingo, poL­
la mañana, detú ­
vose delante de lu 
puerta de la. casa 
de Jorge un carrua-· 
je, del que bajnron 
abuela y nietos. 

Fuerón recibi­
dos con verdnclc- · 
ras 1nanifestaci9-
nes de alegría, y 
por la noche ce­
lebróse con una 
fiestecita Ja vuelta 
al hogar. 

La señorita Ra­
quel fué invitada 

a Lon1.ar parle en ella, y como locaha con arte y 
sentimiento el piano, deleitó al auditorio, ejecutan'­
do varias piezas de 1núsica. 
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Tmnbién el pequeño Aníhal declan16 un monó­
logo que b:::hía sido escrito cxpresmnente para el; 
v con YOZ clara y natura 1 donaire, dijo: 

"¡Vaya una dicha'_. 
i\laruja no se cansa de repetinnc que debo con­

siderarme feliz porque soy tan pequeñin ... i Yaya 
una dicha! Soy el menot· de n1is herm.anitos y 
por serlo me considero el rnús desdichado de 
todos! 

Figúrate, público querido, que :\[aruja, la n1ayor, 
la que pregona mi felicidad, casi todas las noches 
va al teatro, donde, según cuenta, ve cosas nlara­
villosas ... 

P _e pita y Rosaura van de cuando en cuando al 
cinen1alógrafo; n1as yo, desde que visto pantalo­
nes, y hace de esto mucho Lien1po, lodas las no­
ches. . . si, señor. . . lo das las noches voy al ·Lea­
l ro de la sábana blanca . .. 

1\Iamú dice, y está convencida, <le que es el único 
que n1e conviene ... (suspira) ... 

Y po1·que soy chico, la nüstna :\laruja no n1e 
llama por nü nombre de pila y ·me dice Pebete, 
pebelilo, pebela=o, según estú de humor. 

Y Pepe, que sólo · tiene dos años m.ás que yo, 
1ne trata de melerele, debienclo yo tolerar tranqui­
lmnen le tamaño insulto. 

Una vez, porque a esa Maruja, que tú, público 
nüo, conoces ya, la dije que por lo vanidosa de­
hiera llamarse llfi., ia Coque/ería, recibí unos so­
papos ... 

¿,Puede haber suerte nuls negra que la mía·! 
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Si n1is herrnanos n1etcn bulla, lo que sucede a 
·menudo, porque son unos rc\·ollosos, se disculpan 
asegurando que el bullidor be sido yo: y si en ho­
n~enajc a Ja verdad quiero dcsmcnli.-los, me n~i­
ran de soslayo (y con la manila hace ver cóino 
lo amenazan) n1e las pron1cl en_ .. y luego rnc las 
dan ... · 

¡Oh, si! 

Se olvidarún de sus deberes, 
Se olvidarún ele la lccciun , 
1\Ias no._ . de darme el coscorrón ..• 

De modo que, público anwhlc, dígote que qui­
sjera tener veinte años, treinta uiios, n1.nchos 
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años ... ser un hornbre alto, grueso, tener barba, 
bigotes ... unos bigotazos fenomenales .. . 

Entonces si seria temido y respetado .. . 
:Mas porque soy chico tengo miedo de que a ti 

también, público querido, no te con1nuevan 1nis 
quejas y como 1narná opines que el único leatro 
que n1e conviene es el de la sábana blanca." 

Siñce1·os y repetidos aplausos coronaron la dc­
·clamación del niño, quien recibió aden>ás besos y 
caricias por lo bien que había recitado. 
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UNA LECCIÓN DE GEOGRAFÍA 

-Ada, quieres ayL1darn~e a ilustrar un cuadro 
sinóptico que bajo la· dirección de la señorita Ha­
qucl hice anoche,- dijo una rnafi{lna .Jorge a su 
hermanita: 
~Con mucho placer,- contestóle esta. 

-l\li cuadro contiene la explicación de los tér­
rninos geogrúficos con que se distinguen las dife­
rentes confornwciones Cle la Tierra. 

Sólo en el tercer grado se estudia todo esto, pero 
yo lo hago ahora para estar así 1nejor prepa­
rado cuando lo curse. 
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Sacó su cuaderno, Jo ubrió, y leyó en alta voz: 
Ten~a. 

LECCLÓN DE GEOGHAFÍA 

Explicar, rnediante un cuadro sinóptico el signi­
ficado de las palabras: continente, llan1.u·a, desierto, 
oasis, bosque, floresta, catnpo, prado, lorna, colina. 
montaña, cadena de montañas, valle, volcán . .. 

Términos 
geográficos 

CUADRO SINÓPTICO 

¡ Palabras especiales empleadas para 
denotninar Jos fenómenos que pre- . 
senta la configuración de la Tierra 
y de las aguas que forman el Glo­
bo terrestre. 

( 
Continente . .. ( 

Gran extensión de tierra, rodeada 
por el 1nar, y que no se la llan1a 
isla por ser inrl1.cnsa su extensión. 

Llanura 
o planicie 

Extensión de terreno sin elevacio­
nes ni depresiones. 

Bosque o selva-{ Sitio poblado de >i1·boles y 1natas. 

Desierto ..... 

Oasis ...... . 

Vasta extensión de terreno, sin ve­
getación y sin habitantes. 

Espacio de tierra adornado de ve­
getación, situado en medio del de­
sierto. 



Floresta .... o 

C ampo ..... 
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Sitio poblado tl<' úrhoJt>s, nrbusíos, 
plan Las, hierbas y llot·es, pero me­
nos vasto que el bosque y la selva. 

~re1-reno espacioso y IJano, sin mús 
\ cultivo que l::ls hierbas y flores que 

1 nacen en el n1ismo sin haber si<lo 
\ sembradas. 

Campo culli-) 
Cantpo en que el laDnldor siembra 

el trigo, cln1aiz, ele. para cosechar­
los después cuando estún n1aduros. vado.. ( 

Prado .. o •••• 

Loma .. . . 

Extensión de ter-reno en que crece 
el pasto que -sirve de alimento aJ 
ganado. 

: Pequeña elevación d e licrra. 



Colina . . 

Jl![on/ar1a. 

Cadena 
de n1onLe::; 

o cordillera. 

Valle ...... . 

Volcán. 
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Elevación de tierTa cuya allun.t y 
extensión son mayores que las de 
una loma. 

Elen.tción de tierra de una alturu 
considerable. 

Serie no interrurnpitla de n-.onla­
ñas que se extie11den en una gran 
distancia. 

Llanura de tielTU ent1·e n:>onles y 
allur·as. 

:\Ionle que contiene en su interio1· 
n1ateri<-1s cornbuslibles, con'IO azu­
fre, Java, ele., y que las arroja por 
su parle superior n-.ediante una 
especie tle hoca llanJada c1·áter. 

- ¡, Y tú, sabes Lodo esto ? - preguntó Ada a su 
hermano, después tle haber n1irado con atención 
el cuadro ... 

- Si, y lo aprendí cou suma f::~cilülad. ¡ \'ieras 
qué bien explica las lecc-iones la señorita Raquel! 

j Cuanto rne agradaría · continuara siendo n'li 
n1aeslra l 

Mas, por desgracia, ayer nos dijo que ya no 
podría venir, porque desde nJUI"iana tiene que ü· 
a ocupa•· su puesto en la escuela en la cual está 
empleada. Dificiln1ente encontrare una n1aestra tan 
bondadosa y paciente corno ella. 
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¡ Horas de esparcirnienlo n1e parecieron las que 
pasé estudiando bajo su dirección! 

Al despedirse pro1nelió visitarnos, y para cuando 
venga -quisiera estuviesen hechos los· dibujos que 
te pedí. 

- Lo estarán,- dijo Ada, - porque en seguida 
pondré mano en ellos y... ¡ ojalú resullen tari 
bien hechos co1no lo deseo! 

-Lo resultarán,- dijo la ahuelila , que hal .iase 
acercado a la n:.esa para Illii·a¡· el cuadro de Jorge. 

-¡_,Por qué Jo asegura usted, abuela? 
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-Porque simnpre he visto que es fácil conse­
guir . hacer bien un trabajo cuando quien lo hace 
se e1npeña en ello, llevando al n1ismo tiem¡Jo a 
la práctica los conocimientos que ha adquit-ido 
respecto a su ejecución ... 

- ¡Historias ! ... ¡ Cuantas veces he querido hacer 
bien una cosa y 1ne ha salido mal !, - dijo Jorge. 

-Por cierto, que si alguien quisiera hacer· bue­
nos versos sin haber aprendidó el n1ecanisnw de 
Ja versificación, es mas que probable no lograse 
su intento ... pero si yo he dicho que Ada puede 
hacerte unos dibujos pritnor·osos es porque ha 
aprendido a dibujar bien, y el lúpiz, como la plu­
n>a, obedecen a su nu:mita que los sabe mover 
diestrmnente. 

-No veo la hora de tener tantos años cotno 
usted,- dijo Jorge,- porque así, cuando hable, 
tendL-é siempre la razón. 

Por cierto, hijo mio;que la experiencia que tanto 
alecciona a los hombres es privilegio de los an­
cianos, y que por lo tnistno los niños mucho tie­
nen que aprender de ellos, - elijo suspirando la 
abuelita ... 
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JORGE VUELVE A LA E9CUELA 

Una Jnm'íana, doña Clara, aco•npañada del niña, 
fué a inscribirle en la "Escuela Superior de Va­
rones" que quedaba - n1:ls cerca de su casa. 

Pero con~o Jorge no tenia certificado de promo­
ción y dijera estar preparado para ser admitido en 
el tercer grado, el Director dijol e que sólo previo 
exmnen podría conseguirlo, y desde luego le pre­
fijó el día y la hora en que éste se verificarla. 

Faltaríatnos a la verdad si dijcran1os que cuando 
el niño se rn-esentó para ser sometido a la prueba 
decisiva no Jc dominaba viva agitación: pues su 
rostro, de pálido que era ton1óse carn1esi, mien­
tras su corazoncito latía aceleradamente. 

Pero al nlisn1o tiempo estaba contento, porque 
sentíase seguro de si y esperaba salir airoso ele 
aquel examen, Jo que habriale pcnnitido den~ostrar 
a sus queridos padres, a la incontenlable abuelita 
y a su estiinada maestra, que estudiando en las va­
caciones habja de veras recuperado el tiempo que 
otrora perdiera. 

Llegó el dia de la prueba. 
La señorita encargada de juzgm· de la prepara­

ción del niño empezó por examinade de idi01na 
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nacional, diciéndole que escribiese en el pizarróo 
las siguientes nl.itxilnas que ella 1nisn1a le dictara: 

"El hon~bre labo1·ioso es sien~pre nu\s feliz que­
el holgazún, porque 1nientr:1s para éste las boras. 
son eternas, pa­
ra aquél trans­
curren veloz­
nl(mte, con pro ­
vecho vropio y 
ajeno . 

Al trabajador 
raras veces fn !la 
lo necesario pa ­
ra el sustento. 
mientras que el 
ocioso ca •· e ce 
de lo n1ús pre­
ciso y culpa de 
su indigencia ::t 
la Jna]a suerte. 

Tres fueron 
los errores de 
ortografía q tl e 
com.etió .Jorge: 
escribió holgazán sin acento e n la última a; ne­
:;c.~ario po•· nec·esario e indigensia po1· indiqencia. 

N"otúlas la exami¡1adora, mas no quedó des­
contenta; pues sabía n1uy bien que un niño de 
diez u once años difícillnente es muy ducho en. 
gL~:::uJ.l.álica. 

Luego le mandó que leye1·a en voz altn, cxpli-
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cando lo leido; y para examinarlo de aritmética 
dióle un problemila que resolver. 

Portóse bien Jorge, 1ograntlo djstinguirse, cuando 
la m.aestra le ' d)jo que le hablara del trigo. 

-El trigo, empezó el niño, ya muy dueño de 
si mismo, es una planta que abunda en la Hepú­
blica Argentina. 
' Pertenece a la familia de los c_ereales y los agri­
cultores la cl.lllivan con preferencia porque el suelo 
y el clima se ' prestan para ello: y también porque 
es n1ny útil al hombre, que de sus espigas saca 
la harina con la cual se fabrica el .pan. 

- Perfectamente. ¿,Snbrias también decirme có1no 
se produce el m.ilagro de la transformación del 
trigo en harina ~? 

-Cuando las espigas están n1adut·as, es dccit·, 
cuando tienen un bello color dorado, los agl'icul-
tores las sieg>J n con l>J hoz o 
con n1óquinas especiales lla­
Inadas segado1·as: luego las 
atan en nlanojos, con los que 
forman las p.arPas. 

Después, con las trilladoras 
separan el gmno de la p<~ja 

y los tallos. 
- Continüa, continlta~ · ·. 

-Después ponen el grano 

""~ .• ~ 

en · Lolsas y ya está pron lo para ser llevado al 
molino, por cnyas piedras es tt·iturado y reducido 
a ese finisim.o polvo que llmnnm.os harina. 
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-Muy bien. Has logrndo lo que apetecías; pa­
sas a tercer grado. 

¡Qué alegria exper imentó Jot·ge al oir las pala­
ln·as con que le despidió su exan>inadora! 

Los de su casa celeb1·aron lamllién la buena 
noticia, felicitando al nii'io, y la abuelita le dijo: 

- Resulló se •· cierto el rch·ún que reza: "Querer 
es poder". 

- ¡ Milagt·os! ¡Ya me esperaba la máxima! . .. 
-"Muda el Jallo los dientes y no las mieules " ,-

díjole de nuevo la abuela. Tenclrüs que acostllln­
hrartc a nüs dichos; ¡Jues scrún sietnprc oportunas 
enseñanzas; sin e1nl>argo, junto con · las felicita­
ciones de los den1ús, recibe las n1ias. . Hoy has 
recibido el premio del que has ido en pos con tu 
esfuerzo; que le sirva, es lo, de lecc:ión. 
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EL PRIMER DÍA DE CLASE 

EL · pritner día de clase lo e~ casi siernpt·e de 
alboroto en la escuela. -

La gran familia escolar, que despuús de lre¡; 
1neses · vuelve a hallarse reunida, necesita de un 
mornento de expansión antes de reanud:u· su ardua 
labor. 

i\[cdiantc In sonrisn y el apretón de n1nnos con 
que el Directo•· saluda a los maestros, a sns bue­
nos y lea les coLnpañeL-os de tareas, pone de 1uan i­
ficsto que se considera feliz por volverlos a vm·, 
y también que se siente vinculado a ellos por la­
zos de grntitud y cariño. 

Los 1nacstros comprenden y agradecen esa tá­
cita demostn1ción de afecto y se conceptúan con­
tentos por encontrarse ot•·a vez alll, en la nzansión 
queritla, en la que cumplen con la noble nüsión 
de eclucar mentes e inicia¡· en el bien a 1ni.les de 
corazones infantiles. 

6 Y los niños'! 
¡Oh, los nitíos; cuún bullangueros son en todas 

las manifestaciones de su espíritu! 
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Van, vuelven, 
paln1oteos, una 

con·cn, saltan, y alegres risotadas, 
algarabü:t de voces en lodos los 

horas quedarú para 
te, con1o el cie un 
VOI\'Cl'! 

¡Escuela! 

tonos del diapasón rnu­
sical, vivas, interjeccio­
nes Jas rnci.s extravagan­
tes y por ellos creadas, 
se intercalan, se suceden 
sin interrupción, no Jo­
granda ese día sosegar­
les el toque de campana 
que les avisa haber lle­
gado la hora de entrar 
en clase. 

1\luchos de esos peque­
ños igno1·an: por cierto, 
que el recuerdo de esas 

sie1npre grabado en su n1en­
lien1po feliz, que no ha de 

Palabra querida que hace acelerm· los latidos 
·del corazón del anciano a quien -rcmen1ora los 
bellos días ele su infancia; pnJabra can1 al adulto, 
que n1ucho esliina la labor que en ella se lleva 

..a cabo, labot· de cuyos resultados dependen la 
geandeza de la Patria y eJ bienestae de sus hijos ... 
palabra, en fin, que es todo un poen1a P'1t·a el 
niflo, quien en el aula se inicia en la Yida inlclec­
il:ual y pública. 

Para Jorge, Lodo era nuevo alli: casa, 1nacstros, 
"dumnos le e•·an desconocidos. 
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Cuando entró en ciase llamaron su atención el 
aseo y el orden que en ella reinabn. 

Paredes y techo eran tan blancos con1.o un copo 
de nieve ; el piso, sin una tnancha, y por dos gran­
des v e ntanas entraban aire y luz en abundancia. 

Los bancos y demils enseres escolares, de lim­
pios, parecían nuevos, y todo e se bello conjunto 
mucho alegró el espíritu del nifio. 

Viendo a su nwestra contestar afecluosatnente a 
los saluilos de muchos pequeños, los cuales por 
habe r sido sus alun1.no"S en los años anteriores se 

le aproxin1.aban sonrientes, 
pensó en que seria, sin du­
da, una buena y paciente 
persona. 

Por ltltitno, 1niró con aten­
ción a su compañero deban­
co a quien halló sin1.pático .. 
Era un niño de su edad, poco 
n1ás o 1nenos; sus cabellos 
eran rubios, claros sus ojos, 
y sus facciones correctas . 

Vestía lujosamente, y des­
de luego .Jorge quedó pren-· 
dado de su donaire; y en, 
su casa, al hablar de la es· 
cuela, tnencionó a su conl.­
pañero diciendo que, por el 
traje que vestía, cotTlpren­

díasc que era un niño distinguido ... y la abuela. 
le dijo: " Acuérdate de que las apariencias enga-
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ñan, y anles de llan1ar con el dulce nornhre de 
amigo a alguien i.ratu de conocei:lE bien, de saber 
si es de alma san u y de corazón noble; porque, 
así cotno un buen :11nigo vale un tesoro, un n1al 
amigo es el peor de Jos enemigos que puede 
tener una persona." 
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JORGE COMIENZA BIEN 

Desde que iba a la escuela, Jorge eslLtdi::tba dia­
•l"ianlente SUS lecciones, es-perando sicn1prc ser in­
terrogado por la n1aestra. 

Anhelaba ser conceptuad.o <le inlcligcnlc y estu­
dioso, y por eso púsose contento una ln~ulana, 

.cuando la n1aestra, Jlanu'tndole pot· su notnln·e, le 
preguntó: 

11/aestra. - ¿,A qué parles del cuerpo hutnano 
dan1os el nombre de cxtl'cm idaclcs '.' 

Jorge. -A los brazos y a las picr·nas. 
JIL -¡,Y cuáles son Jas exlr·cmidades supet·iores '? 
J.- Extremidades supcr·iores o tonicicas son los 

brazos junto con las rnanos. Los b1·azos están uni­
. dos al cuerpo por la espalda . . 

11{.- Y las cxtrcm.itladcs infcL"iores, ¿,cuáles son'? 
.T.- Las infc.-iores o ahdmninalcs son las pier­

nas con los pies. 
11{.- ¿, Sahrás decirme en cuán las parles ha sido 

dividido el cuerpo humano, para estudiado con 
n1ás orden y facilidad'! 

J.- Sí, señorita. Se le considera dividido en tres 
partes: cabeza, tronco y extrcn1idadcs. 
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JI. - Di de Ja cabeza lo que sabes, y, a 1nedida 
que non1bres sus partes, scñá lal as en el cuerpo 
humano, que está tan bien representado en ese 
cuadro ... 

Jorge, para obedecer a su maestra salió del ban­
co, y a 1ned ida que hablaba de un órgano o de un 
hueso, lo sefialaba sin equivocarse. 
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J.- La cabeza,- dijo, - se con~ pone llel cráneo 
y de la cara. 

En el cnineo está el cet·ebro, que es el centro 
del sisterna nervioso; y en la cara están los órga­
nos de Jos sentidos, que son: los ojos, la nariz, 
la boca, las orejas. 

j}[. - ¿,El cerebt·o en qué está encerrado'? 
.!. -En una caja ósea que le protege. 
M~.- Señú lam e el tronco y dim.e lo que sabes 

de éL 
J.- El tronco contiene n~uchos órganos in1 por­

tantes. · 
Jf.- Si, y como os dije el otro día, el tronco 

está enteramente sub di vi elido en dos partes por 
una especie de tabique 111llsculoso o, 1nejor dicho, 
J.e carne, que se 11-anw diaft·agma. 

Juan, escribe esta palabra en el pizarrón. E>ia-
{ragma (Juan esct·ibe ). 

M.- Jorge, repite esta palabra. 
J.- Diafragma. 
111.- Bien. ¿.Q ué órganos hay, pues, aquí (se­

i'ialúndolos ), en la pat·te snperior del diafeagrna, 
y có1no se llama esta parle'! 

.T. -Esa parle se llama tórax o pscho, y en ella 
están el corazón y los pulmones. 

JIIJ. --Muy bien. Y en la parte inferior, qtte se 
Jlan1a abdon1e11 o vientre, ¿, que hay '? 

J.-En el abdomen o vientre están el estórnago, 
los intestinos, el hígado, el bazo, los riñones ... 

JIII. -~Iuy bien. Has estudiado con provecho y 
estoy contenta de ti. 
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Quisiera saber, si le acuerdas tan~bién, del nont­
brc de los principales huesos que tenemos en las 
extre1nidades. 

J. - Si, señorjta. En el hrazo lenen<os un hueso 
largo, éste ( lo sefíala ), que se llama húmero y en 
el antebrazo lencn<os <los: el radio y el eúj>ito. 

En la n•ano lcnCinos el carpo, tnetaca.-¡10 y 
los dedos ... 

En la pierna el fénuu, que llega hasta la rodilla, 
la tihia y el peroné que eslún en la pierna pro­
pianlenle dicha: el tm·so, el 1netalarso y los dedos 
que estún en el pie. 

Al.- Te has ganado la mejor nota; tienes un 
cinco . 

::'vlucho halagó a .Jorge la disli nción de que le 
babia hecho objeto su maestra, y pt·ometiósc a si 
misn10 estudiar n1.ucho para merecer siernpre el 
aprecio de sus supet·iores. 
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VISITA GRATA 

Desue que la scñorila Raquel había reanudado 
sus tareas en la escuela, no había podido, 1nuy a 
pesar suyo, disponer del tien,po necesario para 
visitat· la fa1nilia de .Jorge, de la que tan caros 
recuentos conservaba. 

Jorge, a su vez, pensaba · con, frecuencia en su 
querida n1aestra ; y sien1pre que sus superiores le 
tributaban algún elogio por su buen con'lporta­
Jniento, pensaba e n que la n~ayor parte de éstos 
correspondían a la señorita Raquel, quien había 
hecho el milagro de despertar en el el deseo de 
inslruirse. 

Bello y noble scntünienlo lle gratitud vinculú­
bale a la que fuera su maestra, enalteciendo ese 
sentimiento su alrna, pon¡ue el agradecimiento es 
valioso patrin1onio de virtud. 

En las horas ue la tarde de un sábauo, pudo, 
flnalntente, la se fiorita Haquel visitar al niño. 

¡Con .qué alcgt·ia fué recibiua y ue cuántas cle-
1nostraciones de afecto hiciéronla objeto! Jorge 
hubiera querido l e escuchara a él solamente .. . 
¡Eran tantas las cosas que deseaba contarle! 
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Quería enterarla de sus adt:lautos; hubiera de-· 
seado hacerle ver uno por uno todos sus cuader­
nos, y sin la intervención siem prc oportuna de la 

previsora abue-
1 ita, el niño le 
hubiera recita­
do cuantas lec­
ciones a p re n­
diera. 
-~o seas cat·­

goso, - habíale 
dicho la ancia­
na ... - Hahla, 
si, per·o deja ha­
blar. Esfallara 
Jas n1<ls elctnen­
talcs reglas de 
la ur·banidad se- · 
cneslrar para sí 
a q uicn está en 
e o m p a i1 i a de 
otros. 

El ni fío suspi­
ró, y con su n:li­

' ¡:.ar rccon vino 
tácitar.nente a su 
abuela. 

La seiiorila Haqnel se entretuvo largo rato ha-­
blando de los suyos, de la escuela en la cual tra-· 
bajaba, diciendo que en esos dias estaba precisa­
mente n1ás atareada que de costumbre, por tene1: 
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que organizar una fiesta escolat· para el día 25 de 
Mayo. 

Ada, entonces, recornentlóle le buscara una poe­
sía, un canto a la Patria, breve e inspit·ado, para 
enserüirselo a Anibal, c¡uien a pe~íción de su rnacs­
tra tenía que recitarlo en la 'escuela. 

La señorita Raquel pro1nctió Colnplacel"la, y, 
efcétivamente, dos días después recibió ·Ada esta 
bellísima poesía : 

¡ Cón1.o brill a , palpita y centellea 
!Ese nombre de " Patria " bendecido 1 
Agita el corazón, late en la idea 
Y ar-rulla con Sll nu'lgico sonido. 

La Patria es el hogar donde nacim.os, 
La Palt·ia es el r-incón donde rnorilnos, 
La plegaria primera que nprcndemos, 
La caricia postrer que recibünos. 

Patria es el hin~no religioso y santo 
Que escucha del bosque en la espesura 
Cuando tiende el crepúsculo su n1anto: 
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Patria es el nido de la se] va obscura, 
Pü1ncra ot·ación, el prilnct· canto. 

Patria es trasunto de insoudahlc anhelo, 
Patria es todo lo gt-andc y lo fecundo 
Que brilla corno un astro desde el cielo, , 
Es todo lo que irradia sobre el ntundo; 
Sacrificio_ pasión, nun1en, consuelo. 

La Patria es fe, la Patria es hcroism.o, 
Fe del mádir, eJnblen1a del soldado, 
Lazo del porvenir que une al pasado 
Cotno puente de luz sobre un abismo. 

LEOPOLJJO ÜíAZ~ 
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UNA COMPOSICIÓN DE JORGE 

Probó Jorge otra satisfacción el día en que des­
pués de haberle explicado la maestra , con claridad 
Jos hechos principales de la Revolución de :'viayo 
de 1810, lo eligió entre los demás alumnos para 
que escribiera una com.posición resu1nicnclo en ella 
Lo explicado; composición que al resultar bien 
hecha seria leida por su autor el dia que el Di­
rector ele la escuela señalara para conme1norar 
La gloriosa fecha histórica. 

Jorge habló en su casa del honorífico encargo 
recibido y Ada apresuróse a ofL·ecerle su ayuda que, 
por cierto, era de valía para el niño, porque Ada, 
n1ús adelantada en estuuios, tenía predilección por 
el idioma nacional. 

La oferta halagó a .Jorge, quien, sin embargo, no 
la aceptó, porque a tiempo acordóse de· que .la 
señorita Raquel solía repetirle ser necesario acos­
tumbrarse, desde la n1ás te1nprana ed>Hl, a contar 
con su p1·o-pio esfuerzo. 

1~1 haría el trabajo, y Ada, uespués de haberlo 
leido, le oiría con sinceridad si estaba o no bien . 

IIc aquí la composición de Jo1·gc: 
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2.) DE MAYO DE 18J() <ltH JJJ) ... ~ 

La fe.cha del 2.) de Mayo de 1810 es Jncmorable 
para nosotros los argentinos, porqú'e nos recuerda 
el día en que muchos valientes patriotas procla­
tnaroñ liLre a nuestra amada Palüa. 

Todos aquellos grandes ho1nüres n :os 111erecen 
gralitud y respeto, y debemos recordat· los nmn­
bres de los que forrnat·on la Prhncí:a Junta de 
Gobierno. 

Ellos fueron : <.Ion Cornelio Saav:t~tlra, don, Ma­
nuel Belgrano, don Juan Jose CastelJ~, !J.on i\[anuel 
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Alberti, don l\;liguel Azcuénaga, don Domingo :\Ia­
theu, don Juan Larrea, doctores Juan José Passo 
y Mariano Moreno. 

La n~aestra nos ha dicho que lan1hién nosotros 
llegarem.os a ser útiles a la Patria si desde ahora 
cstudiaJnos con buena voluntad y provecho. · 

Leyó Ada la con1posición de su hermano, en­
contrándola regularmente hecha aunque algo breve; 
corrigió los errores de ortografía qÍ.1e el niño había 
cometido y propllsole -además ampliarla. 

Mas doña Clara, que pot· estar cosiendo en el 
n1ismo aposento donde los niños platicaban, lo 
había oído todo, aconsejó a su hijo presentara su 
co1nposición tal cual co1n0 estaba, porque la ayuda 
del vecino seria conocida por la n1aestra con des­
doro de la buena fama de quien alreviase a dar 
por suyo el tmbajo ... 

H.ccot·dóle, adem.ús, el cuento tantas veces natTado 
de aquel pobre ganso que por haher encontrado 

unas hennosas plumas caídas de la cola de un 
pavo real, adornóse con ellas cabeza y cuerpo ere-
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yendo asi nada tener de ganso, mas apenas hubo 
dado pocos pasos, cayéronsele· las malhadadas pln­
nlaS y sólo cosechó abundante mies de escarnios. 

El consejo de uoña Cla,·a fué excelente, puesto 
que la maestra dijo a Jorge que uno de los nlo­
tivos que habian contribuído a que le agradara el 
trabajo prescntauo por el niño, era precisan1ente 
porque con1prenuía hnhPrlo escrito él, sin ayuda 
alguna. 
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UNA CLASE DE LECTURA 

Una mañann, en ln clase de lectura libre, Jorge 
pidió penniso a su n'aestn1 parn leer un bello cuento 
que la señoL"ila Hnquel hnbíale 1nandndo. 

Accedió gustosa la mneslra a la petición de su 
discípulo, y .Jorge leyó: 

LAS ASTL.CIAS DEL ABUELLTO 

Era la hora de la sicsln. 
Tranqnilan1cnte sentado en Inulli<lo sillón estaba 

el abuelo. 
Tenia la caheza·aJ­

go inclinada hacia 
adelante y los pár­
pados semicerrados. 

Donnilaba. . . De 
repente, el ruido de 
unos pasos y el so­
nido de una voz chi­
ltona, le despertaron . 

-¿,Qué hay'!-pre­
guntó asustado. 

-El cadera trajo es lo para usted,-dijole el sir­
viente, :;agalún español, de nwdales bruscos,-y le 
.entregó tres cartas. 
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El abuelo, ya del lodo despierto, hojeó uno por 
uno los tres sobres y con sonrisa socarrona dejó 
.entrever que aquellos trazos caligráflcos no le eran 
.desconocidos. 

- Van1os a ver qtte me dicen esos picaruelos. 
-¡ Los tres han caído en la tt·arnpa ... 
¡Pobrecitos! No piensan en que su abuelito no 

se cansa de buscar ntedios pa1·a conocer sus sen­
tiinientos Jnús íntinl.OS, para leer en sus aln1itas y 
purificarlas de todo lo que pudiera afearlas ... 
. Mientras el abuelo va 'en busca d e sus lentes, 

diré a los a miguitos lectores que el buen anciano 
había esct·ito a cada uno de sns tres nietos, resi­
dentes en el ca1npo, que con n'lotivo de las próxi­
.tnas fiestas de Navidad y Año Nuevo había resuelto 
regalar a caJa uno de ellos Jo que mediante carta 
.solicitaran, siempre que en sus pedidos se Jnanlu­
viesen en los límites de lo razonable y posible. 

Las cm·Litas que el abuelo acababa de rccibit· le 
enterarían, sin duda, de los deseos de sus nietos. 

Puestos los le ntes, en'lpezó el abuelo a Jeer la 
prin.1.era carta. 

Querido abue 1 i lo : 

Qui~ie1·a tantas cosas que no sé por cuál resol­
vern1e. Quisiera ser dueño 
de un auton1óvil, de una bi­
~icleta, de un aeroplano, pues 
.los vuelos de Cattaneo 1nc 
han entusias1nado n1ús de lo 
preciso. 

Todo esto y rnás aún quisiera, pero sé que usted 



-- 76 

no es rico y sólo le pido 1ne mande una linda bi­
cicleta. . . Las hay reqllelebonitas y de poco precio. 

Si después de haberla co1.nprado le quedara todavía 
algo del dinero que había resuelto gastar para mi, 

cón>prcme boinbones 
y caramelos, y al enl.­
balarlos trate de que 
no se conozca que son 
golosinas: porque sólo 
así podré coménnelos 
tranquilan>enle sin te­
ner que re¡n1rtirlos con 
mis hermanos, quie­
nes son unos glotones 

farnosos. . . Ya sueño con la bicicleta que será 
para 1ní sólo; 6 verdad'? ... 

Adiós, abuelito, mande pronto los regalos pro­
rnetidos y reciba un abrazo de su nielo, 

JosÉ. 

El contenido de esta carta desconcertó al abuelo .. 
Sien1pre he temido que José fuese egoísta y,. 

por desgracia, veo que no me he equivocado ... 
refunfuñó ... 

Abrió la segunda carta y empezó a leer. 

Abuelito 1nío: 

Gracias por su oferta. Después de mucho cavi­
lar, he resuelto pedirle un álbun1 para mis estam­
pillas, lindo, bien encuadernado, con1o aquel que­
vinl.OS una vez en los escaparates de la librería; 
~san Martín". 
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:i\ü en1peño en tener u11 álbum estriba en que 
quiero 1ne tenga envidia Pedrito, el del molino, 
un orgulloso que se cree ser más q11e nno porque 

tiene un álburn que, según 1ni criterio, no vale 
un contino. 

Le doy las 
obsequio y le 

Le besa, su 

gracias anticipadas por el valioso 
deseo que empiece bien el año. 
nielo, 

Lms. 

Este Luis es siempt·e la cabecita hueca de an­
tes ... y si aden1ús es envidioso, necesita de veras 
le <.lé una buena lección, - dijo el abuelo,- y con 
in1paciencia abrió el tercer sobre. Decía la carta: 

Abuelito <.le nlÍ alma: 

El 1nejor regalo que usted pudiera hacenne seria 
el de venir aq ui con nosotros para pasar juntos 
los días de :-<avidad y Afio Nuevo. 

¡Viera qué ganas tengo de darle un abrazo ! 
Pero n1an1ita, 1ne dice que apetezco lo imposible, 
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porque usted, por su delicada salud no podrá com­
placerme y entonces, por no quedanne sin regalo, 
~e pido me mande una 1uuñeca... si ... no se 
as01nbre. . . i una muñeca! 

La quiero para dársela a Pirucha, la c hica de la 
lavandera, una nena muy pobl·e y n1uy buena que 
n1e quiet·e much'o y que nllnca tuvo un juguete. 

Elijala no n1uy grande ni bien vestida, porque 
:si la Pirucha viera su muñeca con traje de seda 
le parecería tal vez demasiado feo su vestidito de 
percal. 

Adiós, abuelito querido, reciba usted un afectuoso 
beso de este nieto suyo que tanto ansía verle. 
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Sien1pre nos acordamos de usted, y Inientras 
esté lejos de nosotros todas las fiestas carcccnín 
para mi de atractivos. 

Le besa y requelebesa, su 
J'lifANOLO. 

El buen abuelo besó a su vez la carla. 

Se quitó los lentes para secarse los ojos que la 
grata emoción probada había hecho hafiar en lú ­
grimas, y pocos días después en1pezó a escribie a 
sus nietos. 

Mandó decir a José que, debido a la experiencia 
que tenia de la vida, había resuelto no Jnandarle 
la oiciclcta porque ya que la quería para su uso 
exclllsivo , los otros hermanos le hubieran nloles­
tado picliéndoscla prestada y tal vez hubiera sido 
n1otivo tle gresca entre ellos, y terminaba la carta 
·con estas Lcxiuales palabras: 

El egoísta, por quererlo todo para sí, hace que 
nadie piense en y para él. 

A Luis dijo que no creía oportuno ayudarle a 
despertar envidias y que por lo mismo no le 
mandaba el álbun1, y ternlinaba: 

Hijo mio : Acuérdate que la envidia amarga la 
existencia de quien la cultiva e n su corazón. 

A J'IIIanolo envw bicicleta, album, bombones y 
muñeca , con la siguient~ cariñosa carta : Diviér­
tete, nietecito querido. . . Lo n1ereces, porque 
antes aun de pensar para li pensaste en hacer 
feliz a una niña pobre . . . y también porque tan 
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....:ariliosan1cnfe te acuerdas de este anciano que te 
adora . 

i\lantenle siempre tan bueno y veras ser cierlo 
que bondad es felicidad. 

Tu ABIJELO. 
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UNA DISPUTA 

Cuando la maestra, en clase, devolvió a los ni­
ños las composiciones de higiene por ella corre­
gidas, probó Jorge am.arga desilusión al ver que 
la suya no había sido elegida para ser transcripla 
en el cuaderno modelo ... 

Jorge ambicionaba ser el 1nejor alumno de la 
clase y no obstante se distinguiera por su aplica­
ción y dotes intelectuales, había otro niño, Ricar­
do, tanto y más aplicado que él, y de Ricardo era 
la eom.posición aludida. 

El favorecido, orgulloso de su triunfo, dirigió 
una 1nirada burlona a Jorge, con1.o para reírse de 
su ft·acaso. 

Jorge, por no dar su bra=o a torcer al otro, le 
nüró a su vez con desprecio y en el recreo se le 
aproxin1ó para decirle: Estoy seguro de que 1ni 
composición era n1.uého 1nejor que la tuya ... y 
que la señorita ... 

- No,-objetóle Hicardo,-la maestr·a ha elegido 
con imparcialidad y justicia, y si ha preferido la 
n1ia sabrá por que lo ha hecho ... 

-La maestra tiene preferencias y tú eres un 
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presuntuoso; te crees un sabio y no eres rnás que 
un Lobo ... 

- No me insultes, - dijo con enojo Ricardo". 
-Yo digo la verdad. 
-Presuntuoso e itnpertinente Jo eres lú ... tú, 

que ... 
Los dos niños insulláronse recíprocan1ente du­

rante un buen ralo 
y hubieran venido 

-~----uno · con otro a las 
n1anos si un nlaes­
tro no los h uhiese se­
parado, mnonestán­
dolos severamente, 
diciéndoles no rein­
cidiesen si no que­
rían ser conducidos 
ante el Director de 
la escuela. 

Se separaron abo· 
cllornados, mas sin reconciliarse. 

Jorge no hablaría ya a H.icardo y éste negó el 
saludo a su a1nigo. 

La con'lposición digna ele figurar en el cuaderno 
n1ocldo y que había sido causa del enojo entre 
los dos niños, era la siguiente: 

EL CUERPO HUI\fANO 

Todos los días nuestro cuerpo pierde fuerzas, 
y si no las recuperá•·mnos no podrian1os vivir. 

¿, Có1no las recuperan1os? 
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Mediante la respiración, la alimentación, el ejer­
cicio físico y el reposo. 

Para gozar de buena salud es necesario respi­
rar aire puro y por eso no es saludal>le pern<a­
necer por 1nucho tiempo encerrados en una pieza, 
teatro, salón, ele., po•·que e l aire que no es debi­
danlente renovado se uicia y es nocivo. 

Es n1alsano habitar cerca clP- charcos, de fúbricas 
de jabón, de velas y de las curtidurías ... 

El aire del campo es preferible al de l a ciudad 
porque en ésta escasean lus plan las n1ien tras que· 
en e l campo al>undan, y sabido es que ellas puri­
fican la atn1.ósfera. 

Tan1bién ei ngua, para que no nos haga daño· 
debe ser potable y cuanto mús pura, n<ejor. 

Por eso deben1os :11 ltrarla y si no pucliéran1os 
hacerlo es necesario he•·virla pat·a librarla de· 
los microbio., c¡ue puede contener y que tanto 
daño nos harían si penetraran, junto con e l agua 
que bebemos, en nuestro organisn1o-. 

La a limentación, que tanto contribuye a reparar 
nuestras fuerzas debe ser nlixla, es decir, deben<os 
co>ner, en proporciones adecuadas, carne, legum­
bres, frutas, huevos, nu1nleca, beber leche, etc. 

La persona que con:1e 1nás de lo que ¡lebe se 
expone a enfermarse del estómago y de los intes­
tinos, y la que no se alilnenla sulicientemente se 
del>ilita. 

El ejercicio físico nos es nccesm·to para mante­
ner el 'cuerpo ágil y rohLLslo y el aseo personal,. 
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que tanto nos embellece, nos e s indispensable para 
la conservación de Ja salud . 

La persona que no s e lava a rnenudo todo el 
cuerpo hace que no trabaj e n los p o ros de la piel 
y entonces no pueden pas nt· por ellos los hum.<?­
res n1nlos, de los cuales debernos librarnos. 
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AMOR MATERNAL 

Un día, .Jorge, al volver de la escuela se sintió 
indispuesto. Doliale la cabeza; el color encarnado 
de sus mejillas era m::is subido que de costumbre; 
tenia la boca seca y afanosa la respiración. 

-Tienes fiebt·e, - dijole do fía Clara ... -Acuéstate 
en seguida, :y, descansando, quizás te mejores. 

1\las, no ncerló la buena nutdre. Jorge pasó 1nu:y 
n1al la noche; y pot· la n1añana, sus padres, asus­
tados, Inandaron ll.::unar al 1n.éclico. 

l':ste, después de haber exanlinado con detención 
al enfen11 ilo, dijo penlurar la fiebre n1as no serie 
aún posible pronosticar qué enferrnedad le pos­
tt·aba. 

Heeelóle un purgante y volvió 1nás tarde. 
La temperatura elevada y el dolor de cabeza per­

sistían, y Jorge estaba abatidisimo. Dos días des­
pués el médico dijo a don Diego, padre del en­
fermito, que por las manchas que a éste le habían 
salido en el pecho comprendía que estaba enfer-
1110 de tifus , noticia que sumió en la desesperación 
a todos los n1icm.bros de esa buena fmnilia. 

Por ser el tifus enfennedad contagiosa, el nlé­
dico aconsejó a los padres de Jorge alejat·an de la 
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casa a los uen1ás niños; y don Diego, para evitar 
la propagación del mal, alquiló un departan1cnlo 
amueblado, en el cual establecióse la abuela con 
los nietos. 

Dofía Clara, con el corazón en zozobra, se hizo 
cargo del cuidado <.le su hijito, proponiéndose no 
dejado un mon1enlo y hacer por su parte lo posi­
ble para aliviar sus sufdmientos. 
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¡Qué <lías angustiosos para la: pob1·e· madre! 
A veces el nií1o deliraba, y cada una de l as pa­

labras que pronunciaba en su cle.~uarío, era tor­
Jllento nuevo para la buena e·nfern1era . 

.-\1 delirio sucedió el sopor, y durante días en­
teros estuvo el niñ.o extenuado, como adonnecido,. 
sin dar casi señales de vida. . lo que aumenLal'>a• 
e l sufrir <le doña Clat·a, quien no se alejaba de J::r 
cam.a en que yacía su amado .!01·ge; y cuando· don 
Diego trataba de separarla de allí para que des­
cansara, ofreciéndose pttra subsliluirla al lado del 
enfern1o, la ntadre afectuosa encon Lraba sienilrpFe 
alguna excusa para no acceder a sus deseos·; J'nas,. 
por fin , después de quince días de pcrn1anencia en 
car.na , disrninuyó la liebre., lo que despertó alguna 
esperanza en el únitno del n1édico. 

Efeclivam.enle, el sopo1· fué desapat·eciendo poco 
a poco y el pulso empezó a regulal"Ízarse, produ­
ciéndose la deseada mejoría. 

La esperanza reanim.ó el espir ilu de esa 1nadre, 
y grande f"ué su contento cuando Jorge una n1afíana 
abrió los ojos y, reconociéndola, pidiólc un vaso 
(le agua. 
~ ¡,Cómo te sientes '?-le preguntó la n1adre. 
- Un poco cansado ... Tengo además el cuerpo 

dolorido. • 
- Es que has estado muy enfcnn.o, querido 1nio. 

AhoL·a estas 1nejor, pero no te fatigues hablando. 
Descansa y pronto estarás sano. 
La convalecencia fué larga . 
.Jm·ge quejábase de su soledad, deseaba la con~-
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parua de sus hermanitos, estaba nervioso, agitado, 
una nonada le afligía, no tenia fuet·zas, pero su 
buena Jnan'lá escuchaba con paciencia todas sus 
quejas y consolábale. 

Ora le entretenía contúndolc cuentos, ora leíale 
en voz alta algún libro de lectura amena. 

Don Diego dedicaba también a su hijo todas 
las horas que sus n1.Liitiples tareas le dejaban libre 
y con él jugaba al .dominó o a lo~ naipes. 

Finahnente, cvarenta días después de haber caído 
enfermo el niño, cuanJo éste estaba ya sano y 
la casa desinfectada, vol vieron al hogar abuela y 
nietos, retornando la dicha y la tranquilidad al 
seno de aquella buena famili<J.. 

Antes que Jorge volviese al colegio, la señorita 
H.aquel fué a visitarle y el niño, emocionado, con-
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tóle lo que sus pa<lres habían hecho por él, d u-· 
rante su grave y larga enfenneuad y rogó a su ex 
Jnaestra le rnandara una poesía que hab tara del 
am.or filial porque quería aprenderla <.le n1.e1noria 
para decla1narla el día del cumpleafíos de su buena 
111an1á, p,at·a den1ostrarle cuanto sabia apreciar el 
cariño del que habíale dado pt·uebas, en dias p.at·a 
él tan aciagos. 

La señorita felicitó a Jorge por su gentil idea, 
y pocos días después ella 1nisn1.a entregó al niñ<> 
la siguiente composición en verso: 

l\ladre, Jnadr·e, 11ombre tierno 
Con1o el ave que suspira: 
Ser cuyo 'unor es eterno; 
Ser cuyo amor no es 111entira: 

¿,Quién tiene tu abnegación? 
¡.Quién tan solícito vela? 
Cuando llora el corazón 
¿,(}uién, coino tú~ nos consuela? 
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Hombres que halláis en la Tierra 
Deseng;:¡fío, luto y. llanto, 
Ved vuestra madre: ella encieLTa 

En su pecho un templo santo. -

Infelices que creéis 
Que no hay virtud ni pasión; 
Vosotros no co1n prendéis 
De una Jnad,·e el corazón. 

jl\liradlal Amante y sincera 
Prodiga cariños a su hijo, 
Su vida Jnil veces d ict·a 
Por él, con afán prolijo. 

# 
Ningún amor es tan puro, 

NingLmo tan abne-gado; 
Su pecho es tierno y seguro 
Asilo del desgraciado. 

j Madre mía! Yo te adoro 
Con ardiente an1or rendido, 
Tu in1agen es un teso;~o 

Aquí en mi pecho escondido. 

Si tuviera, madre 1nia, 
Gloria, fortuna, talento, 

Por tu dicha los daría, 
Sin v::::tcilar un IT10JT1cnlo. 
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1\Iatlrc, Jnaclee, notnbrc tierno 

Conto el ave que suspira, 
Ser cuyo an1or es eterno, 
SóJo tu an1or no es n1cntira. 

i\lAIUANO EGAÑA. 

Lcid<> la poesía, encontróla Jorge 1nuy de su 
agrado y al acabar de recitnrla, 1nadrc e hijo se 
-confnndie•·on en un solo abrazo. 
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REANUDACIÓN DE TAREAS 

Despucs de cincuenta días de ausencia, volvió 
.Jorge a la escuela. 

Su lllaJnú quiso acon1pafíarle para entregar per­
sonalmente a la maestra el certifiaado médico re­
querido para justificar las 
faltas de asistencia cometi­
das por el uil'io, y también 
quería rogarla tuviera para 
con éste alguna defet·encia 
por haberle la enfennedad 
sufi·ida debilitado en dema­
sía. 
L~ maest1·a recibió cortés­

nlCnte a doña ClHra y a su 
disdpulo, quien, púlido y 
dernacrado, después de sa­
ludarla respetuosamente, se 
fué con sus amigos que le 
llamaban. 

Entonces la madt·e del ni­
ño aprovechó la oportunidad 
para peclü· a la rnaestr·a in­
formes respecto a la comporlaciún de su hijo en 
la escuela y la Jnaestra, con mucha arnabilidad, 
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contestó le: " Así como buen alumno, es Jorge buen 
niño ... y quiero también decirle por cuál motivo· 
me he cerciorado de que su hijo tiene buen co­
razón. 

Supe un día que entre él y Ricardo, condiscí­
pulo suyo, hnbia habido motivo ele discordia. 

No se saludaban ya y Ricardo, para no encon­
trarse con Jorge, no salía a veces de clase en los 
recreos. 

Porque no debo ni puedo tolerar 1nalquerencias. 
cn1re compañeros, había resuelto intervenir para 
que hicieran las paces, cuando Hicardo faltó a clase 
por ocho días seguidos. 

Al avedguat· la causa <le la ausencia del niño, 
supe que el pobrecito acababa <le peruer para 
sien1pre a su que riua n1adre . 

. Cuando volvió a la escue­
la, estaba pedido, ojeroso y 
ll"isle. 

Todos sus con1 pañeros le 
saludaron con d e nl.ostracio­
nes de afecto, le hablaron 
con 1nás dulzura, y Jorge, ol­
vidando lodo rencor, se le 
aproxin1ó y con Jnucho ca­
riño díjole que participaba 
ue su dolor, y el buen hucr­
fanito, sacando del bolsillo 
un pafíuclo se secó los ojos bañados ·en lágrimas, 
nüentras los sollozos impedían uecir a su a•nigo 
cuánto le agradecía esa prueba <le an1istad. 
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Desde entonces fueron inseparables, y si no llle 
•equivoco, prosiguió la n1acstra, ahora Jnisrno cslún 
juntos. \'éalos, y señaló a Jo1·ge que en eompaíiia 
-de LLn nifio que llevaba largo delnntal negro, es­
taba amigablen1ente conversando con él. 

Doña Clara secóse a su vez los ojos que el rclnlo 
de la joven Jnaestra había hecho hum.edecer. 
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OTRO CUADRO SINÓPTICO 

Poco a poco recobró Jorge las fuerzas perdidas 
y pudo dedicarse otra vez a sus estudios. 

Sus condiscípulos habían estudiado y aprendido 
mucho en los días que él faltara a clase, y para 
recuperar el tiempo perdido empezó por copiar 
en su cuaderno de apuntes el cuadro sinóptico 
que le prestó Ricardo, con el cual quedaba eom.­
pleto el otro que había hecho bajo la dirección 
de la señorita Haquel y que su hennana babia 
ilustrado. 

CUADH.O SINÓPTICO 

Térmuws gPogni{i.:os.-11iuisión de la:; ag[la:>. 

Océano. __ . ( l\Iasa de agua salada que cubre las tres 
- · ( cuartas pat·les del Globo terrestre. 

/liar . . . ..... \ 

( 

Escollo .. 

Nombre que se da a cada una ele las 
divisiones que se hacen del Océano, 
y que varían de nombre según _la 
tierra que bañan. 

Peñasco que está en el1nar, oculto por 
las aguas y que por lo tnisn1.o cons­
tituye un peligro para los navíos, que 
pueden estrellarse en éL 
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Costa, playa) La extensión <le lierra, situada a ori­
o litoral . . . ( llas <le! mar. 

Lugar seguro y dcfen<lido de los vien­
\ . tos en el cual pueden entrar las enl-

Puerlo . .... . ( barcaciones con 1nás o n1enos con1o-
didades, estando en él al abrigo de 
tempestades y borrascas. 

Ciolfo . . . ... . Í Brazo o parte d e mar que avanza tierra 
( ndentro. 

Bahia . ..... . \ 

Considerable e xtensión de ril.ar dentro 
de las costas , Connando una boca o 
entrada ancha y s'uficientemente hon­
da co1no para d.at· cabida a las enl-· 
barcaciones, que encuentran allí lu-1 
gar de resguunlo. 

(Brazo angosto <le Jntu· entre dos tierras. 
Estrecho·.-- y por e l cual se comunica un nwr con 

( otro 
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Cabo . . ... .. (Pedazo considerable y elevado de tie­
[ rra que entra en el rnaL 

~
. Lengua de tierra que une dos conli­

I.~IIno....... nentes o una península con un con­
tinente. 

\ Porción ele tier-ra. rodeada com.pleta-
/ sla . ...... . ·í 1nente de agua, ]Jlen por la del mar o 

\. por la de do. 

Archipiélago( Parte de mar con un grupo de islas, 
( Y. el grupo de estas. 
1 P'orción rná.s o 1nenos grande de tierra 

. \ rodeHcla de agua, excepto por una 
J>enmsula .. '( sola parte nu1s o 1nenos estrecha 

, que la une al continen te o tierra 
· firn1c. . 

L g, 0 
Í Vasto depósito natural de agua cs-

,a · · · · · '· · ( tan cada. 

~
Concavidad en IH tierra donde se nlan­

Laguna. - . . . tienen TllUchas aguas, cuya extensión 
es tnenot· que la de los lagos. ' 

~ Corriente caudalosa de 1nuchas aguas 
Río . . ...... ·) .i untas, que van a desembocar en otro 

. \. río o en el ¡naL 

¡Isla o conjunto de islas de forma trian­
Delta....... guiar, coníprendiclas entre" dos hra-

. zos de un río que se bifurca cerca 
de su descn1hoc.;l.durn. 
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Riachuelo . .. ) Río de poco caudal. 

Jllanantial .. 1 Paraje donde el agua mana natural­
.( mente. 

Ver 'ente .... (La pendiente por donde bajan las 
( aguas de las sierras o montañas. · 

Estanque .... 1 i\fasa o cantidad de agua sin corriente, 
( rodeada <le Lierr~ o piedras. 

Pantano ... . . f Lugar: donde se estanca el agua, for­
( mando cieno o lodo. 
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PÁGINAS DE GLORIA 

Cuando Jos condiscípulos de Jorge dieron clase· 
de Historia Nacional, sintióse el nifío nuevamente­
desalentado. Él sabia algo respecto al clcscubri­
tnicn to de 1-\t;nérica; sabia cón1o, e-u ::indo y por 
q ui é n cs fué fu ncla<la por prilncra y segunda vez 
la ciudad de Buenos Aires; se acordab.a de lo es-­
tudiado referente al Virreinato, a las invasiones . 
inglesas y a la Hevolución de :\fa yo; nada inns. 

En can~bio, sns con:tpañe,ros habían hablado ya 
particulannente de varios d e los patriotas de la 
H.cvolución; habian estudiado en SI/Cinto lo que 
la historian arra del Triunvieato, de la " Batalla 
d e Suipacha ", de los triunfos de B e lgt·ano en Tu­
cum.án y Salta. 

Y también cs1a vez la buct•a nu~es tra vino en' 
su ayuda, pcr·mitiénclole copia1· en clase los apun­
tes que sobre lo estudiado habian escrito alg~,nos ­

alun~ nos. 
Y fué Ricardo, quien se los favoL"cció. 
Jorge e tnpezó por copiar lo si g uiente: 

GE:'\'EUAL DON MANUEL. HELGHANO · 

Entre Jos patriotas que a solidlud del pueblo for- ­
nl.aron la Prin1era Junta de Gobierno en el año . 
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-de 1810, destúcase po;· ntuchos rnotivos el doctor 
don Manuel Belgrano. 

Nació éste en Buenos Aires el din 3 de junio 
del año 1770 y en su 
hogar aprendió desde 
niño a ser leal, bueno 
y honesto; por eso, 
.cuando grande. fué tan 
querido por· todos los 
que le conocieron. 

Pocos argentinos. 
han mnaclo tan since­
ramente a la Patria, 
con1o él la arnara. 

Viendo que el suelo 
en el cual había nacido 

necesitaba de soldado~ para defender sus derechos, 
.sin tener ntayor pnictica en el man e jo de las ar­

•nas se hizo soldado y 
con1baljó con gran valor, 
exponiendo su vida en 
dcrensa de su Patria. 

Debido a su valentía, 
arrojo e inteligencia, logró 
distinguirse tanto que fué 
ascendü.lo al gt·ado ele ge­
ne•·al. 

Combatió en el Para­
,guay, mas donde cosechó abundantes laureles, fué 
en las batallas de Tucmnún y Salta. 

lVIerced a su Yalor espartano estas dos provin-



cias no cayeron en •nanos del cjércilo del rey de 
España, que a lodo trance qucria apoderarse de 
ellas. 

Fué el creador de nuestra bella y querida ban­
dera, de la gloriosa insignia que representa do­
quier la Patria querida. 

Nosotros, los nii'i.os argentinos, debemos recor­
dar con veneración a este gran prócct· de la Inde­
pendencia, quien tanto luchó por Jn licrra de su;. 
antores ... i por su quet·ida Patria! 
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UNA COMPOSICIÓN DE ADA 

('' Un dia fue Ada quien prestó a J01·ge una bella 
cmnposlCIOn suya, qt•e le había merecido fc:ieita­
ciones por parte de SLL tnaestra, para que la i('yc ra 
e n la clase de lectura libre. Titulúbase: 

EL NEGHO VENT LIHA 

/ Pág ina iu édiict de hi-~loria 1Weional.) 

E1·a el año 1812. 
La libertad de la Patt·ü¡, proclamada en el día 

25 d e Mayo de. 1810, es ta ba en peligro. 
Et·an muchos los enemigos qu e deseaban ¡·ecu­

perar estos territorios fcrtilisimo s y el gol>ien1o 
vi g ilaba n1uy de cerca a todos los que creía rea-
listas. · 

A orillas del Riachuelo, en un Jnisero rancho, 
habitaba, con su anciana patrona , un pobre e sc lc1 vo 
n egro, llan~ado Ventura. 

Para gn n a r unos centavos cnlrelcníase en fabri­
car Cl:1nnstos y escobas, yendo él 1nismo en busca 
de Jus juncos necesarios. 

Era una n~añana d e inviern o. 
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~o ohslanlc reinar un frío i-ntenso, Ventura ha­
bía desalado <le! in·bol , a la que estaba amarrada,. 
su pin1gua, y remando lranquilmncnte. dcsenl­
bareaba en la orilla opuesta del rio, donde abun­
daban los juncales. 

1/ 

De rcpen le, con gran sorpresa, v1o v.cn il' hacia 
él a un joven alto y robusto, que, después de sa­
ludarle, le dijo: 

- ¡, Cón1o te va, an1igazo \ Te nlnra •J 

-Bien, sei'ior ... y a usted ... ¿,qué· buen viento 
le lnlC hoy pot· aquí'! 

Jiacc lanlo frio , que no puedo et·eer haya usted 
venido para pasea¡·. 
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-Tienes razón.. No ha sido por ver el pa·i­
saje, sino porque necesitaba hablarte sin que tu 
patrona se enterase de Jo que iba a decirte ... 
vengo a hacerte una 
pregunta ... 

-¡,;\ nlí"?,-con­
lcstóle maravillado 
Ventura. 
-A ti ... Quiero 

saber si te <•gradaría 
ganar unas peluco­
nas l. 

-Tanto co1no a 
quien liene sed le 
agradaría hallar 
aglla pura pHra be­
ber ... ¡,y qué tengo 
que h~1cer para ga­
nar tanto dinero'! 

..:__Una cosa facilísima. Poner tu pet·sona y tu 
piragua a l1¡s órdenes de don )fartin 2

• Tú sabes, 
porque lodos lo saben, que don l\Ia1·tín es un gran 
realista y que estú tralla_jnndo p::u-a ver si logra 
que el rey · de España vuelva a ser el dueño de 
todas sus colonias ... 

-¿,Y qué tengo que ver yo con lns ideas de· don 
iVIartin '? 

-Tendrás que ver, si lo quieres. 
Se está prcpat·ando un 1novimiento revóJucionario. 

1 Onzns de oro. 
111 Don :.'\'lnrli.n de ,\lzaga. 
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Son1os n1uchos los espniioles que !onw.ren1.os 
}-lUrte en él; tenemos buenas armas, dinero y nl.u­
cho valor ... 

Queremos quitarle a estos cuatro locos de nati­
vos lo que es de España, y lú nos puedes sct· n1uy 
útil (y le habló largo al oído). Por los servicios 
que nos pt·csi:H·ús, - continuó en vo7. alta, -le da­
renlos uiez peluconas ... y lo que mas importa ... 
recuperarás tu libertad pet'SOnal, es uecir, dejarás 
de ser esclavo. 

Ventura se pnso serio. 
Quien hubien1 podido 

leer· en su cornzúu, ha­
bl"ia visto que aquellas 
propuestas, aunqu<! ha­
lngador·as, no ·te habü1n 
hecho feliz. 

No ... el pobre ncgt·o no 
tnlicionaria a su PaLJ·ia. 

Sin en1bargo, disinlu­
lando su 1nal hnmot·, 
contestó al joven: 

- Pasad 1 u ego por el 
rancho; os contestaré ... 

Apenas Lacar (el es­
pañol) se hubo relit·ado, 
volvió Ventura n su nl.O­

rada. Antes de haber re­
suelto cómo le seda dable vet· a alguno de los je­
fes del Gobierno Nacional pat·a enterarte de lo que 
pen>¡aban hacer los españoles, pasó pot· allí el alcalde 
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de -Barracas, enviado por Pueyt-rerlón para espiat' 
sj los realistas cslaban lran1ando alguna conspi­
ración ... 

Ventura llamó al alcalde y conlóle con lujo de 
detalles todo cuanto le dijera Lacar; y, n1edianle 
los datos que le dicr:1 , pudo el C<obict·no sofocar 
la revolución antes que eslnllnra. 

El patriotismo del buen negro fné pt·emiado. 
El dia :1:2 de junio del mismo . ai1o, en forma 

solemne entrególe pt'lblic>~mente el (;ohicrno, un 
uniforme de soldado, un:1 cantid:lti de dinero y un 
escudo con este lema : 

POR FIEL A LA PATHIA 

El negro Ycntura demostró que quien ama de 
veras a la tierra que le fué cuna, no la traiciona 
jamas. 
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TRAVESURAS 

-"No hay que fiarse demasiado de los ntnos, 
por buenos y sosegados que parezcan",- había di­
cho un día la abuelita contradiciendo con sus pa­
labras a su yerno, el padre de Jorge, quien sos­
tenía ser su hijo ya todo un hornbrecito, incapaz 
de con1eter travesura alguna. 

:\[as la abuelita tenia razón. 
Una ntañana Jorge n1adrugó, y so pretexto de 

ir a la escuela n1ás lemprano que de costurnhre 
para copiar unos apuntes, salió dC' c>~sa. El nii'io 
había 1nentido. 

El dia anterior, un cornpañero de clase, Teófilo, 
·rnuchachón allo. robusto y de cortos alcances, contó 
a sus con1pañeros que se había divertido n1ucho pes­
cando bogas, •nojarras, etc., y que tenia todos los 
nparejos uecesarios para robar al río muchos de sus 
pobladores. 

Las palabras de Teófilo tuvieron el poder df' 
-entusiasmar a sus oyentes, .Jorge inclusive, y todo~ 
·deseat·on manejar a su antojo, redes y anzuelos. 

Tanto dijo el geandu.Uón , que logró ponerse dü 
.acuerdo con algunos pa1·a fallar n clase y dccli­
..car a la pesen la n~añana siguiente. 
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Jorge y Ricardo figuraban entre los adherentes 
Los niños habiaose dado cita ery una plazoleta. 

próxima al río, y a la hora prefijada halláronse 
reunidos. 

Teófilo traía los utensilios y bien pronto llega­
ron a destino. 
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Al principio lodo fné a pedir de IJoca. 
Por ser mas hábil que los tlemás en manej;1r l a 

caña, Teófilo era el pescador más afortunado, l o 
que, siu emiJargo, no despertó envidias, porque 
sus compaüeros, entreg>tndose por prünera vez en 
alm.a y cueq1o a aquel ejercicio que para ellos 
tenia todos los atractivos de la novedad, cele­
braban con huiTas y gritos de a legria cada n1oja­
rrila que cada uno de ellos· lograha apresar. 

Ninguno d"' aquellos pescadores irnprovisados 
pensaba y-a en sus libros, en la escuela, en sus­
fanülias . .. 

¡Oh pode1· del entusi,-,sn"J.o! 
De repente, Teófilo tuvo una idea bella ... lu­

minosa ... 
Allí, a pocos pasos llnl>ia un pequeílo bote, sin 

dueño y . sin ren1os . 
-Si nos cn1!Jarc~íran10S y c:.liL·rarnos un pascito 

por el río- dijo el travieso. - Al lá,· un poco más 
lejos <le la costn, habrá pescados n1ús grandes. 

Sí... porque es· de suponerse que tanllúén los 
-pescados no han de ser tontos, y han de estarse 
con preferencia donde 1nenos se les n1olesta. 

- Pc.r-o no tenemos remos, - dijo H.icardo. 
-Y aunque los luv.iéran1.0S ... ¡,quién de nos-

ott·os, sabe remar'? 
- -Yo,- dijo "rotnós,- n"iño de unos catorce af'íos,_ 

1nuy grandote y n1uy atrevido. 
- Los ren1os se ünprovisa!"l ... 
Con unns 1·~unas de nJgún úrbol, nos arregla­

riamos. 
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Dicho y hecho. 
Con el cuchillo que Tcólilo hahiro lraiélo pam 

cortar la carne, lograron , después de Inucho tra-

hajo, cortar dos ran1as de regular larTlafio . .. y se 
etnbarcaron. 

1\Ias, los reinos no servían. l\lienlras tanto la co-
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rrienle los alejó un poquito de la costa, ¡,qué hacer? 
:;\;inguno de esos nifios snllín nadnr. 
Lo n1ús con venienle hnhicra sido desembarcar; 

pero Tcófilo creyó oportuno bacct· lo contrario. 
-Y amos un poquito 1nús lejos ... la cor-riente 

nos lleva lo nuis bien ... 
-De Lodos 1nodos el río no es aquí m.uy hon-

do. ¡.{o corrcn1os peligro alguno . 
.Se alejaron un poquito n1ús. 
En ese mo1nento Ton1as consultó 
¡Eran ya las once! ¡Qué pronto 

el reloj ... 
habüo pasndo 

el tiempo' 
El sol, 

molesto a 
con sus cálidos rayos, cn1pezaba a ser 
los· pescadorcillos. 

- Seria tncjor que nos volvil:ran1os, - di.io Ricardo. 
-Deben1os tt·atar de no llega¡· muy Larde a 

casa, si quercn1os que nucslros p:.Hlrcs no se dén 
cuenta de que no hemos ido a In escuela. 

-Tienes razón,- objetó Jorge, a quien empe­
zaba a doler la cabeza, la cual, p<n·a resguardar­
se del sol sólo contaha con una gorra sin visera. 

- ¿ Có 1110 retornar'? 
~o estaban lejos de la costa, pero no les seria 

fócil acerc<n·se a ésta porque la corriente propen­
dia rnús bien a alejarlos de la nlisnHL 

Con una de l~s rarnas averiguaron cuál era la 
profundidacl del agua. 

Alcanzaría a unos ~chenla ccntünclros, poco n1.ús 
o rncnos. 

:\Iientras tan lo el bote alcjáhase ... era preciso 
rcsoi ver·sc. 
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Jorge, agitadisin1o, se qui fó saco, pantalones, za­
patos y medias, hizo con ellos un envoltorio y se 
tiro del bote resuelto a volver. 

El agua cubriale hasta n1ús arriba de la cintura 

y tenia que hacer grandes esfuet·zos para vencer 
la corriente, que arnenazaba arrnstrnrlc. 

Algo. . . n na cosa, se le cayo del en voltario ... 
¿, que era'? ... los pantalon('!s. 
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El pobre niño quería recuperarlos, rnas sus corn­
pafieros le exhortaron desistier-a de su propósito, 
porque los peligr·os aumentaban ... ¡Pobre Jorge~ 

Después de peripecias mil Jos niíios ganaron la 
costa. 

Jorge, sin panlaloncs, los 
calzoncillos rnojados, no que­
ría volver a su casa. 

Tomús, cuya h:ibitación no 
quedaba tan · lejos de allí, 
pudo prestarle· la prenda 
perdida. 

Cucrnclo tuvo puestos los 
pant:llones de su amigo, el 
n111o provocó la hilaridad 
de sus cmnparicros, porque, 
ademüs de quedarte holga­

dos, eran largui­
sinlOS. 

l\i;en tras 'triste , 
lloroso y cl'lhizba­
jo s e dirigia hacia 

su casa, en ésla reinaba gran inquietud. 
· - ¿,Pot· qué .Jorge tarduba tanto en volver de la 

escuela '?, doña Clara babia sido la primera en de­
ci•·· .. -¿, Dónde habrá ido '! 

-¿,Qué hora es'!,- preguntó Ada. 
-La una. 
- ·¡Dios mio! ... ¿,qué le habrá pnsado '! 
Mandaron a la escuela a pregun·tar 'por el mno, 

y cuando supieron que había fall<Hlo a clase la 
agitación de aquella familia aumentó. 
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-- í, Dónde es lará q- pt·eguntó la m:1dre , afligida. 
l~s ta n1añana salió con n1ús de una horn de an­

ticipación, - dijo la abuelila, - Jo que me da Jugar 
a cteer se trate d e al g una traves ura_ 

-Todo m e nos eso._ . .Jorge es a hora juicioso y 
usted, n1an1á, Jo juzga 1nal. 



/ 
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- Helo aquí el sefior juicioso,- dijo 1li: abuelita 
viendo entrar al niño con el rostro bafiado en su ­
dor, los cabellos en desonlen, tropezando en los 
pantalones largos.- [lelo aqui el · niiio modelo ... 
¡,De qué escuela vuelves, hijito n1ío '? Jorge pro­
rru•npió en llanto. 

Una serie de preguntas, inlcrt~tnnpidn.s por ex­
clantc..lcloncs y pa1al>ras de encono aln1·dió por un 
t1nomenlo al poco afortunado pescador·, quien, en 
re solloo-oos, coulú lo ocu•-rido, prometiendo no­
incurrir jan1ús en faltas scJncjantes. 

- A lo 1nenos n~c hubie1·as traído un pescadito 
vivo,- n1urn1uró 1-\níbal. 

-Si en vez de ser mi nieto, hubieras sido nü 
hijo; ya te daba yo 1nuchos pescauitos,-dijo eno­
·aua la abuela de .Jorge. 



/ 
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EN CLASE, EL DÍA DESPUÉS DE LA PESCA 

Si vergüenza le había dado u .Jorge ¡wesentarse 
en su casa el día de la pesca, ntús vergüenza tuvo 
al cornparecer en clase, a ln 1nañnn a s iguiente. 

La maestea Ridió a los seis niños que habían 
faltado a la escuela el día antes, el jusliflcativo 
de rigor, n1.ás nlnguno Jo traía. 

l~ntonces, la sel'iorita, dijo haberle sorprendido el 
hecho de que, en un d ía de sol , fallaran tantos 
niños. 

Teófilo y dos '"ás bajaron los ojos; Tomás bar­
botó algo a media voz; Hica rdo empezó a ho­
jear un cuaderno y Jorge no sabiendo qué hacer, 
suspiró. 

- ¿,Por qué has faltado ::•.yer, Jorge"? - pr_·eguntóle 
entonces la n1aestra .. 

El niño, ruborizándose, eonlóle lo ocniTido, -y la 
joven, afligidisima, dijo a los traviesos: 

- Os portasteis muy mal ... ¡Nunca hubiera creí­
do fueseis tan díscolos! ¡Por engañar a vuestros pa­
dres os habéis expuesto a ser viclimas de una des· 
gracia, y qjalá el susto qne hahé is proh:~do os sirva 
de escann.iento! 

• 
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JORGE ES ÚTIL A SU ABUELA 

Un domingo, ele larde, la familia de Jorge; ex­
cepto la aiHtcla y el niño, babia salido a paseat-. 

Jorge quiso quedarse para copjar n1ús apuntes, 
y rnientras estaba escribien­
do, llamaron a la puerta de 
la calle. 

Poco después , la criada 
introducía e n el comedor 
a un hombre que venia 
a pagur e l importe del al­
quiler <le una c asita por él 
ocupada en Flor·cs y de la 
cual et·a propi e taria la an­
ciana. 

-Es JTlCnesle r Uarle el re­
cibo, - d i_jo la señora, - pero 
yo soy tan poco pnictica en 
esto. ¡escribo tan poco' 
¡ J)í, Jorge, ¿, no sabrías tú 
sacarme de apuro '! 

-Si, abuel i la , - contestó 
el niflo, que se sentía feliz 

porque finalmente podía probar a la abuela que 
para algo servía,- en seguida le haré el recibo. 
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No habiendo en c::ts::t talonarios de recibos, el 
niño escribió lo signiente: 

"Recibí de don Yalcnt;n Gómcz 1n cautidacl de 80 
pesos (ochenta pesos n1oncda naciona 1 curso le­
gal) Í.!T!porte del alquiler de la casa que ocupa en 
la calle Carai.Jobo, número 147, correspondiente al 
1ncs dejulio y que vence el 3 1 del n1cs en curso . 

Buenos Aires, 1. 0 de julio d e 1914." 

-Ahora, Jirme usted, abuelita, - dijo Jorge, l)l·e ­
sentándolc plun~a y recibo. 

La anciana se puso los lentes, leyó lo que el 
mno babia escrito, lo llrmó y de que e'staba con­
tenta de su nieto dejó constancia, d ·ici en clo: 

- i Qué buena idea, esa de ensellar a los nillos a 
redactar docutnenlos con1o éstos 
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FIESTA INFP<-NTIL 

Uua Jnañana 
guiente cada: 

la señorita Raquel" l'!o!c ihió la si:.. 

Buenos .\it•es. 1·~ de ngosto de 19. ·-· 

A preciul>Je n1aestra: 

Aproxin>ündosc el dia del cun1pleaños <le Ada-,. 
nosott·os, los chicos, henios t·esuello festejarlo. 

¿,~o querría usted ayudarnos'' 
Sé lo que valdría para nosotros su ayuda; y si 

nos d icra una nwnita, nuestra Ji es ta resultaría 
espléndida. 

Los que deseamos lomar parle en ella son1os; 
Anihal, Pepa, Ho.~a , la vecinita que usted conoce 
y .yo . 

Debo · avisarla que no nos queda müs tiempo' 
que una scnnu1a para prepararnos. 

Huegolc 1nc conteste pronto y acceda a 1ni pe­
ticjón. 

La saluda respetuosan1ente, 'su discípulo 

Jo1~GE. 

Por la larde tle este ntisn10 día, la señorita Ra­
quel visitó al niiio; y antes de que llegara la noche, 
ya estaba hecho el programa de la fiesta. 
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Entre las poesías que había traído la señorita 
Haquel, Hosa eligió la siguiente: 

EL NIÑO Y EL 7\TI:!:NDIGO 

- ¿, Por qué lloras, n:10cosuelo ? . 
¿Qué penas causan tu llanto? 
¿Por qué lloras, niño, tanto '! 
-Porque me pegó n>i abuelo. 
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- · Cuando el le dió ese castigo 
Seria la falla muy grande. 
-No, señor; si usted no sabe 
Cómo es de n~alo conmigo. 

Desde que yo 'tne levanto, 
Aunque se oponga nü abuela, 
1~1 me despacha a la escuela. 
¡Y yo la aborrezco tan lo! 

-¡Qué.! ¿,no te gusta estudiar, 
Aprender la geon1elría, 
La h isloria, la geografía'! 
-Lo que o~e gusta es jugar. 

Por eso traigo c~rgacJo 
~1i pelola y n1i canlica, 
:\Iient•·as que el tnaesh·o explica 
Yo me divierto jugdndo. 

-Pasa el tiempo, y ya se ve 
()ue tú nunca sabrús nada ... 
- ¡ Al1 ! Si es la vida cansada 
E:>o de a, be, ce, che de ... 

- j Desgraciado, no prosigas 
Blasfeinando de esa suerte' 
¡ i\'[ás le valiera la muerte! 
¡ l~so nunca, jan:uls digas! 

¿.,Ves JTÜ triste situación 
.:\1endigando la existencia'! 
Es porque no an~é la ciencia, 
Porque hui ele la instrucción. 



l22 --

.Cotno tú me divertín, 
Siempi"e en el nula jugando, 
.. y ya ves, hoy n1cntligfl1Hlo 
Yoy el pan de cada día. 

- l\le causa oíros tristeza; 
Siento miedo; por favor: 
¡, Queréis decirme, señor, 
Si es 1nny n1a In la pohreza '1 

- ¡Es horrible, nit1o tnio! 
j Es llorar, siempre llorar; 
Es 1norir de hambre y de frío' __ 

-¡Jesús, que tristeza ha de ser 
No ten~r ningún abrigo 1 

¡Yo no quiet·o ser mendigo ! 
Decid me, ¡, qué debo hacer'! 

·-])ches, j oh niño inocente r 
Atesorar · inslruccióu , 
F'on.11artc un hucn corBzón, 
'Y ante lodo, ser IH'Udcntc_ 

Y al salir de la niñez, 
Con el alt11a hicn fonnuda, 
Cuando seas ya un homhl"c honrado 
_Al trabajo acoslun1brado, 
De pan una tajada 
ii-uarda para lu vejez. 

JuA" L>. l\L S .\.NcHEz. 
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Pepita recitaria el siguiente n1onólogo; 

DICE. l\f.\MÁ ••. Y DHIO \'0. 

Dice Jna1nú: -"'No qui.ero vet·Lc en la cocina, }JOr­
que despu<·s de hau c t· estado en ella un nwmenlo 
le pones a la 1niseria rnanos, cara y ropa." 

Si cnlro en la sala, la ntistna voz Jnc dice:­
"'Sal de allí.. D ehcüas acordarte de que la sala 
es <lon<le se recib e n las vis ita s ... y que por 
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lo n1isn1o debe estar sien1pre onlenadn y limpia." 
Si n1.e quedo en el co1nedor, n1amü tne dice en 

.;;eguida: - " i Qué criatura (sta! ... ¡:-;:o es tú quieta 
·un n1or:nento !. . . ¡Y cómo chnrln! ¡ n .i que fuera 
cotorra! " 

Entonces rne Yoy al pntio. 
- ¿ Dónde estü Pepita " - preguntn después de un 

rato, rnan1ú. 

-En el patio, - contesto. 
- ¿,En el patio'? ... ¡no ü1llabn mios! ¡Con es la 

humedad y este frío! ¿, QLti e res enfennnt·La ·,, 
Yo, entonce s, entro y escnbulléndome por entre 

Jos Inuebles, n1e voy al balcón. 
l\las, dcspu<.'·s de uno~ n1inutos np.nt ·Cc c 1ni rna­

drecitn ... - ¿,Qué csl:'ts hacienrlo aqui'! ¿,Ya no le 
acuerdns de que el ott·o día, una nii!a de tu edad 
se cayó del lwlcón y . . . 

No la dejo lernünar y COJTO hacia la puerta de 
la calle. 

Pero allí tan1poco se n1e uejn ln1nqui.la. Después. 
de un n10n1cnto YCO olra vez a n1an1ü ante n1í ... 
y - " Ya te he repe lido mil veces que no me 
agrada que le quedes delante de !a pu c t·ta, porque 
quiero que desde pcq uei'ía le acoslmnbt·cs a ser 
una n1ujcrcila de lu casa ... ¿~ Con1p1·crules ~!" 

Y ahora, digo yo: ¡, ~osotras, las i1ifías de n1.i 
edad, tenen1.os de- veras una casn '! 

~ 

* * 
Para Jorge, la señorita Raquel había elegido u m 

ntonólogo ch1stoso, titulado: " i\Ii primer triunfo '"~ 



- .!25 -· 

mas hahiéntlolc dicho el niño que la maestra de­
seaba aprendiera muy pronto algo a propósito para 
am.enizar la Fiesta del Árbol, la señorita Haquel 
er·eyó oportuno hacerle a prender el siguiente verso, 
que el niño declamaría antes en la Hesla de Ada 
y después en la escuela .- La poesía era: 

(, Ql ' É ES UN ..Í.HilOL? 

Un árbol es una fu e nte 
De inagotabl e caudal , 
Un orgaoisn1o viviente , 
Que purifica el an1.biente 
De la vida universal ... 
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Un ádJol es una historia, 
Es un símbolo, un emblema 
De la n1uerte o la victoria 
Del amor o de la gloria; 

,¡Un árbol es un poema! 

¡Cuántas veces rcconlarnos 
Alguna ilusión querida, 
Por algún árbol que hallamos 
En la senda de Ja vida! 

¡ Cutintas vece~ nucstr.t idea 
'Heproduce lo que fuimos 
Muchachos en la nldeu, 
Por el úrhol que sombrea 
J ..... a casa donde naci1nos. 

Hny entre n1111as y llores 
De un árboL 1nuchos encantos, 
Hay paja•-i !los eu nlo1·es, 
Con sus nlidos, sus amores, 
Sus arrullos y sus cantos. 

l <""iel y soJitni"io an1igo 
Dei honrado Jabruclor, 
Le da su sombra y abrigo 
Y es el único testigo 
·Que presencia sn labor. 

El que Je ofecce en sus penas 
]~ajo sus rarnas reposo, 
Y allá , en las tardes serenas, 
J?ara prenliar sus faenas 
Le hrinda el fruto sahroso. 
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Se rinde su tallo a la fuerte 
\'ihración del hacha dura, 
Y a<¡Liel la 1nole inerte · 
De aquel [¡·onco, de la muerte 
Ln!Jra el a ¡·te, su cscultun1. 

Can la ... pues ... ¡oh, Patria nda! 
De .los ilrholes l o:; dones, 
Canla con1o cantaria 
Un ave al rayar el din 
Sus duJc.:jsiJnns cancionf's. 

FELIPE FA:""EL. 

¡,Y AnihaJ '? 
... !\nibal ofrecería la fiesta pronunciando un dis­

·cursilo q LJC la señori la Haq u e l r¡uedó encargada 
de escribir. 

Supilnos, después, que la velada resultó lucidisi­
n"la,' digna de quien La 1)rganizó y de los pcquci'ios 
actores que lomaron parte en ella. 
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OTRA PÁGINA DE GLORIA 

Ada prestó un dia a Jorge su cuaderno de apun­
tes de llisloria, y el niño, COII el consenliJníento tle 
su buena hermanita , "'opió en el suyo la siguiente 
hiog,·afia <le! 

DOCTOR IJOf\' ~IAHI.\1\"0 :\IORl·: l\·o 

El doclor don :O.Iariano i\Ioreno fué el patriota 
que por su talento mús se distinguió entre los que 
lomaron parle 
e u la Hevo 1 u­
ción de l\·Iayo 
d e 1810. 
~ació en Bue­

nos Ait·es el día 
23 de septiem­
bre del año 1778 
y desde qne etn­
pezó a frecuen­
tar la escuela 
puso de mani­
fiesto estar do­
tado de una · inteligencia privilegiada. 

Sus padres le enviaron al Colegio d e Sun Carlos y 
luego a Chuquisaca, donde completó su educación, 
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consiguiendo el titulo de doctor PI! Jurisp·nul!'ncia. 
Cuando volvió a Buenos Aires fuG nombrado 

llclalor de la Hcal Audiencia. 
Simpatizó con la gran obra de los pal•·iolas, y 

por su an,or a la Patda y esn1erada preparación, 
en el al'\o lXlO fué nombrado secretario de la Prl­
nl.era Junta Gubcnwliva. 

Así como lklgnlliO fué tan querido po•· su bon­
dacl, l\Jorcno lo fué po1· su inleligencia. 

Nadie le ganaba en defcudet· la causa de los 
patriotas, y con su palabra fúcil y convincente 
lograba entusiasmar al pueblo. 

En el afio IXll fué elegido para desempeiiar el 
puesto de Jninislro argentino en Inglaterra, n1as 
no logró el desd i..:hado locar las playas inglesas, 
(donde por cierlo huhiera dejarlo bien senlada su 
fama de bucu patriota y hombre de valía), porque 
Jnudó en el \'iajC' el L¡ de marzo de 1~11, siendo 
su sepullura la inmensidad el el Océano. 

i Loor a su n1.eJuoria' 
.Jorge hiLo ver a su 1naeslra la cotnposicióu, di­

ciéndole que la había copiado para estudiarla y 
~ahcr así algo del doctor i\Iaria110 i\Ioreno, del cmll 
habían hablado tllientras él csluvo enfenno. 
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EL CUENTO DE LA ABUELA 

Una tarde la abLtelita, yendo de ¡)aseo, se detuvo 
delante de una librería. 

Habían llamado su 
atención unos libritos 
de cuentos que, espae­
cidos en gran cantidad 
en un escaparate de la 
1nisn1a, hacían gala de si. 

- ¿,Si corn.prara algu ­
no pan:t los chicos <t,­
pensó. 

Dicho y hecho. 
Seleccionó unos cuaH­

tos y al 1 tegat· a casn 
los repartió entre sus 
nietos, quienes le agra­
decieron mucho el re­
galo. 

Pocos días después 
dijo ella a Jorge le con­
tara uno de los cuentos 
que había leído ; n~as el 
niño, a su vez, rogóla diera ella el buen "'jenJplo, 
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en1pezando por contar alguna de aquellas lindas­
narraciones que tantas veces h::Jhia ponderado doña 
Clara, siempre qne se acordaba de su niii<>z. 

1\ las instancias de Jorge unié•·onse los ruegos­
de Ada, Pepita y Anibal y 1:1. anciana, entonces dijo: 

- En can1hio de un cuento de hadas os contaré 
un hecho acaecido en nü casa pnlcrna, cUando 
era niña ... 

- ¡,Cómo se Litul::l el cuento?- pt·eguntó Pepita·. 
-No es cuento, es verdad, - dijo la abuela-

y porque el hecho ocurrió el d ia 25 de dicien1bre: 
le llamaré 

CUEN~rO DE ;.;.AVIOAD 

I [abéis de saber,-empezó la ahuela,-que cuando 
era pequeñita con1o Pepa, Yivia en país lejano, 
1nu; lejano, donde las Jieslas de :::\aYidatl sorpren­
den a .la gcule en pleno invierno. 

El día 25 de diciem.brc suele siempre ser tan 
l'l'io, que las f'anli lias lo pasan reunidas alrededor 
del hogar. 

l~ra el año l.S .. y DO· s-é cuán los, porque son 
n1.uchisintos los que pasaron ya;. sólo tne ncuerdo 
que era una nifín alegre~ ro.busln y tau juguetona. 
con1o lo so:is vosotros ahora. 

Es mencslee os diga c¡.ue el día de Navidad lo· 
era de gt·an tiesta pura todos nosotros. 

l\Ii casa, o mejor dicho. la casa de mis padres,. 
era el pu11L0 de reunton. de loLlos los lios, tías, 
prirnos hennan05 y denüts pari~tllles que tenían"los, 
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:y éran1os sie1n1J1'e tantos, que papá se veía obligado 
.a habilitar como 1nesa de COJnedm· Lotlas las que 
c¡ne había en la casa, la de la cocina inclusive. 

:"\osotr·os nos senliamos felices · desde euaiHlo 
-en1pezaban a hacerse Jos JH-epat-ativos para recibi1· 
dignamente a tantos queridos huéspedes. 

Contribuía a aerecenla1· uueslra felicidad, el pen­
sar en los t·egalos que reeibit·íamos. 

'Tía F'ilon1ena, una hennana de · papú, que era 
surnarnenle avara, nos traia una canastita de cas­
Lañus, repitiéndonos, todos los aiios, que si no nos 
regalaba nada más era porque no había tenido 
tien1po de reeot-rer las tiendas para comprarnos 
algunas chuchet·ías. 

·río J3uuUsta, en can1hio, cn.l generosisin1o ... Con 
su voz de Lrueno, nos decía piropos nlil y nos 
colmaba de cm·icias y regalos. 

Para él éramos, los varones, futut·os diputados 
o n1inislros: y nosotras, las mujeres, pin1pollos de 
rosa e incornparables futuras an1as de casa. 

Si; él nos quería tnucho a todos, y nosotros le 
adorábamos. 

¡¡ 

Era, pues, el clia de Navidad. 
En casa todo estaba pronto. 
A las doce nos sentaríamos a la 111esa. 
Seríun las Hueve cuando llegó tia Filomena, quien 

como siempre, nos trajo las castañas, repitiéndonos 
-el ya rancio estribíl lo. 

Después llegaron unos primos, y por fin, vünos 
venir al lío Bautista. 
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).[is hern1anos, ntits ügilcs que yo, o.penns Jo 
vieron, a saltos, uno por uno~ consiguieron ahra­
znrle, n1icnlrns yo lu ve que coufot n1arn1c con estrc­
c.:.har enlr(· ntis brazos una de sus gruesas piernas. 

Después de tantos saltHlos y cariüos, me lon-.ó 
~le la 1nano y 1nc condujo al co¡ncclor. 

Quería dar un Yislazo a las mcsns ya prepara­
das para el almuerzo. 

Después de hahcrlo visto lodo, y pondct·ado e:~ 

buen gusto con que eslalJan dispuestas golosinas 
y flores, elijo : 

-Falla uua cosa ... y sin esa cosa, ::\avitlnd, no 
es ::\avidad. 

-¿,Qué cosa, U o ~?- prcgunlrtnlOS lodos :1 la vez. 
-:::\o scüis curiosos ... i\Iita, sólo, sab••á lo que 

falta. 
:\lila era yo. 
Con sus brazos hercúleos n1c levantó y acercando 

su boca a uno de n1is oídos, 111c dijo: 
-Faltan los turrones ... Ponte el sombrero e 

iren1os juntos a compt·ados. 
Después de un Jllomento cstúhamos eu la calle. 
i\IIienlras lío efectuaba sus compras en una de 

las n1ús acreditadas conf.ilcrías de la cint.lad, yo 1ne 
cntretenia, delante de la pueda del establecimiento, 
1nirando pasen· sefíoras y nii'íos llevando casi lodos 
estos üllimos preciosos juguetes, cajas de bonlbo­
ues, ele. 

-De repente, se tne acercó Tecla, una \ :teJe­
cita que Yendia rosados delante de la iglesia y pc­
dia JinlOSIHl. 
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La conocía porque habitaba cerca tic casa. 
No ohstanle estuviera s iempre andrajosa y tu­

viera lres nietos que susbentar, nadie le hacía la. 
caridad pon¡ue corría 
la YOZ ele ser la suya, 
pobreza sin1ulada. 

Se decía que er·a 
dueña <le un tesoro. 

Tentli(nne su des­
carnada '''a no, dicién , 
dome que por amor 
de Dios le diera unos 
centavos. 
~ ¡,Por q..._1é siendo 

usted lan rica, pide li­
mosna'!-Je dije. 

-¡Rica!. .. i ri ca yo .! 
- replicó elln , suspi-
rando. 

-Si. . . lodos dicen que usted tiene un lesor<> 
guanlndo, y que sólo por avaricia va mendigando. 

-Soy pobre, tan pobre, como puede serlo una 
1nujer viej<J, achacosa y con lres niclos que nlan­
tener ... 

-¿,Y el tesoro'! 
- ¿,Quiere usted ver· nl.i tcsor·o '?,-dijo con deses-

peración la mendiga. 
En ese preciso lUOJnenlo, mi llo, que por haber 

ya efectuado sus compras salía de la confitería, al 
oir hablar de tesoro a esa n1ujeL· de lan Jníser<> 
aspecto, preguntóme a qué se refería ... 
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Y entonces le conlé lo suce<Ií<lo, y también Cl 
tuvo deseos de ver el tesoro farnoso. 

- ::\Ii crtsa está a dos pasos de la de es la nii\a,-· 
dijo la anciana ·recla a n'li aeonlpni"íanle,-así que sin• 
Jnolcstm·se Jnayormcnle, llegar:'!n ustedes hasta ella .. 

I ... a seguin10S. 
J-:.ntrarnos en un aposen to obscuro y pcq ueño :: 

n.1as, .bastante aseado. l)os can1it:=ts c_fc hierro, una 
có1noda desvc•ncijnda y antigua, uua rnesa de pino 
y unas pocns sí ll as, era Lodo el 1nohlajc de aq u e­
lla pobre Yívienda, en la cual estaban tres niñitos, 
dos n,ujercs y un yarón, en treten idos en Init'[ll,"" 

lns il uslraciones de un semanario. 
Cuando los niii.os nos ~iN·on entrar salieron aJ. 

encuentro de la abuelitn, y la n1nyor de las nnt,ieres. 
preguntóle si trai:l pnn de Navidad. 

La ::mciana no le contestó. 
Fuésc dit·ectanlen­

le hacia la cómoda, 
abrió uno de sus ca­
jones, sacó del nlis­
rno un estuche de 
felpa color verde es­
•neralda y de éste 
una cadena de oro y 
un medallón, en el 
que, a través de un 
vidrio, veíase el re­
trato de una mujer 
joven y hennosa. 

-Este es nü tesoro ... e l tesot·o al que alude la 
gente que Jnc quiere n1aL 
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Cadena y Jnedallón 1ne los regaló nü esposo en 
el día de nuestro casan1icnto, y yo, a n1.j vez, los 
regalé a mi hija el día de su boJa. 

Este retrato es el de ella, y cuando la pobrecita 
estaba por n1orir me recomendó ambas alhajas, 
dieiéndo1ne las guar<l:l ra pm·a sus hijitos_ . . Es 
todo lo que les dejó en het·encia y es todo el te­
soro con que contan1os, tesoro del cual no n1e des­
p•·cndc•·é 1nicntras viva. 

No sé quién, por h~1cerme mús dificil y penosa 
la vida, hizo circular la voz de que era rica. 

Lo que acabáhan1os de ver y oir era n1ás que 
suHcicn le pa1·a conn1oveJ· el bondadoso corazón 
del lío Bautista. 

-Seguid nos con vuest •·os nietos,- dijo a la an­
ciana. 

Ésta le obeclcció. 

111 

Cuando IIC'gan1os a casa lodos quedaron estupe­
factos a l ver aquellos desconocidos y harapientos 
invitado!), pero Lío 13autisla Lranquilizó a la alegt·c 
eomiliya diciendo que eran unos pobrecHos pro­
tegidos suyos a qnienes se habla propuesto bacet· 
pnsar agradablcn1cnlc el dia de :Navidad, y de ve­
ras que Lodos-; gnn1des y pe(¡uci'ios, Jo pnsnmos bien. 

A Ja Jnaílnna ~iguienle, lío ]~autista consiguió 
hacer hosp e dar en un instituto de educación a Jns 
dos nieleeilas de doi'ía Tecla; y ~sla, con su tesoro y 
el u icleci llo 1nenor, hallaron a si lo en un cuartito 
que mi Lío Jes ofreció en sn n1isn1a casa. 
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heL· hecho una oLt·a tan buena, porque Tecla, que 
ya no tenía aprcn1ios para ganarse el sustento, 
convirliósc poco a poco en c:<celenle an1a de lla­
ves y pasó Lranquilan1enlc los últimos ai'i.os de su 
vida bendiciendo ti su pn>tcclot· y a su lesoro, que 
ele ve•·as babia sido para ella r::.ro y apr eciado 
talisn1ún. 

La abuela calló. 
Los ni•i.os comp•·cndicron que el cuenlo había 

tet·mintH.lo, y Aníl>al, dijo: 
- ¡ Qné lindo el cuenlo! ¡ ()n(: l>ue11o el Lio 

Bautista' 
- :'lluy bueno ele vel·as,- obj etó Jorge. 
- Co1no os dije, lo .que os he contado lw acne-

cído ele veras, hijílos n1íos, y os ha de enseiiar 
que siempre que os hablen mal tle alguna perso­
un a quien no cono>ecúis, no prcsléis re a lo que 
os digan, porque puede repelirse el caso del Le­
soro de la pobre Tecla. 
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PASEANDO POR EL JARDÍN ZOOLÓGiCO 

Era una hennosa taruc del n1cs de octuhre. 
Don Diego babia conseguido pCl·,;üso para faltar 

por unos días a la oficina, y los nii'ios aprovecha­
ron la oportunidad para pedirle les llcvnnt a visitm· 
el Jm·din Zoológico. 

El padre accedió gustoso y poco después, segui­
do de los cuatro niños, todos en lrnjc de fiesta, se 
pusieron en carnina. 

Como no cn:t dia festivo, les fué f>icil hallar asiento 
en el trunvia, que después de euat·cnta y cinco minu­
tos de viaje los dejó delante de Palermo. 

Ada hnbie.ra querido pascar un poco por el bos­
que, n~as Anibal y Pepa tenían prisa poo· ve·r los 
animales feroces y el padre satisfizo el deseo de 
los •nenot·cs. 

Felices, cntt·aron en el l?er­
moso jardín. 

Detuviéro nse primero delan­
te de la casa de los leones, 
donde, sepat·ados en gr~ndes 

jaulas cerradas por gruesos 
batTotcs de hierro, estaban va­
rios ejemplares del rey del desierto. 
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El rugido de los leones ususló a l'epita. 
-¡Qué malas han de sc1· esas flcrtls 1 - dijo. 
- Yin 1 isi mas. Vienen el el África. 
-Yo no irin a Ár,·ica, - replicó , \nibal. 
- Pc1·o sólo viven en los desiertos de at¡uel pais,-

dijo Ada,- e~ decir, en lugat·es apa1·tados y desco­
nocidos, donde no hay hombres civilizados. 

- ...-\sí, tan feroz con1o es, si no esl;_'¡ h:11uhrientCP 
nunca es eJ pl'i1pero en acon1eler al IHlnlh.re, lirni­
túndose a defcndcJ·se de él cuando ·.:·slc le ataca. Un. 
león puede 1natar n una jirafa. 

-¿Y cómo , siendo la ji rara 1n:is a !La que él'' 
- Te diré cómo: Se esconde dclnis de las rocas . 

o ele las palnJCras en espera de su presa. Cuando 
Ja ve venir da un hriuco) snlla sobre la grupa de 
ella y con sus fuertes ganas le estrecha el pes­
cuezo y la estrangula . 

No hahia tet·minado Adn sn explicnció!I, cuando 
los nii'íos estaban ya delante d e la jaula del tigre· 
real de Beng,1la. 

~~ -¿,Es ciel'lo, papú, que­

~~ el 1 ig1 e es mús feroz que 
•• ? " el !con '' 

".- - Si, dijo don Diego, 
~·~ - po¡·que el tigre n1.atn no 

- · ~ solun1cnle p.nn1 al i tncn-
tarse, sino para enlt·eteuerse. 

-¿,Ese ligre, ele dónde viene·> 
-- Del Asin, ·- dijo Acln- mns, tú, Pcpiln no sabes. 

aún que es el .\sia ... ¡, vci·dad ·> Es un continente,. 
situado n•uy lejos <le ac¡ui. 
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-:\le alegro que esté lejos,- dijo Pepa,-porqne 
así los tigres no vcn(.h·án n n1olcslarnos lnn fücil­
mente. 
. - !-la y varias razas de ligres. 

-Este es el ame•·icano,- dijo, sefialando el ja­
guar, que estaba en otra jaula.- Se le encuentra en 
Norte Atnét·ica y üJnthién en el Chaco santafecino. 
Antes los había c11 el N"euqué·n y Hio :'\'egro. Es 
eroz, hnen nadador, :'tgil, se lrepn a los árboles, 
se alimenta de aves y peces. 

-\'amos a ver <'l elefante,- dijo .Jorge. 
-No: nntcs quiero YCr estas lindas gallinas, 

elijo Ada, dirigié•ndose ha­
cia el ¡Jabellón eeservatlo 
para "sas a ves. 

- L:::~s huy de cien ra­
zas dif'erculcs, - dijo Lion 
Diego; - desde las pig-
111eas, q nc son esas chi­
quilitas, hasta las inglesas, 
que pesan de tres :::1 cua­
L•·o kilos cada una. 

I..uego, para co1nplacer n Jorge, se fueron todos 
a ver los elef:::~nlcs. 

l lubo pal:Jhras de achnil·ación por I:::Js proporcio­
nes colosales de ese voluminoso cuadrúpedo. 

Ilahhu·on de la lron1pa que le sit·ve de mano, 
y <lon Diego contó que en el Indostún el elefante 
es apreciado cotno animal de trabajo, eotno lo es 
entre nosott·os el cal> a llo. 

Delante <lel lugar reservado a los roedores vic-
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Ton el carpincho, que tanto se parece al cerdo y 
que 1nucho abunda en la An1érica del Sud. 
f -l:; Y los rnon-itos '? ... ¡, dónde eslün '?,-preguntó 
Aníbal. 

-Ahora ü·emos a ved os. 
Efectivamente: pocos nlÍnutos después estaban 

delnnlc de una gran 
jaul~, cuyos Jnora­
dores fonnan la de­
licia de los pequeños 
visitantes del Zoo. 

- Allí están los 
lilís, n1onos anleri­
canos, tan traviesos 
y jugnetones eon1o 
acróhalas insupera­
bles, <U.io don Diego. 

Jorge esperó que 
el guardiún se a le jara un Inotnen to ptn:a tirar un 
pedazo de galletita en el interior de la jaula, pues 
sabia que está prohibido élar alimento a Jos ani­
Inalcs. 

L.a gal.lcU la f'ué causa de discordia; varios nlo­
nos se la <lisputaron, quedando Luego en poder 
del n1ús peq LLeño de los litis que, yendo sobre el 
alambre más allo que había en la jaula, se la comió 
tranquila mente . 

Llamaron también Ja atención de Jos paseantes 
Jos guanacos y los llamas. 

Don Diego dijo a los niños que los guanacos se 
-cnconlral.wn en g•·ancles rebaños en la a ltipl ::micie 
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andina del :\':orle y que Loclnvia hay algunos en las 
pr9vincias de Cuyo. 

El llama vive en las zonas frias, y por eso ah u nda 
en la l'ntagonia y Tierra del Fuego; los indígen<~s 
sacan 11rovecbo de su cuero y carne. Es americano 
y en cjcrlas regiones se le uliljza con10 an:in1al de 
carga. 

¿,Cómo se llaman esos a ni males que tienen 
joroba'?- preguntó Pepita a .Jorge, señalando al­
gunos dl-onleda­
rios. 

- Dron1edarios. 
Yivcn en África, y 
son cí.gilcs, sobrios, 
incansableS Jlara 
carninar: por eso 
los úrahes los em­
plean JHn·a crllzar 
el desierto. 

- ¡ Qué· ovejas 
tan lindas! - exclan1ó 
de un vusto corral 
unas alpacas. 

Jorge deteniéndose delnnte 
leebado, en el cual eslnhnn 

- Son alpacas. Con la lana que las ctibre y que 
alcanza a n1edir hasta 0 ,33 cenlímetros de largo , 
se rabrica ese tejido especial que se llama precisa­
mente alpaca. En el Perú y en Bolivia abundan 
1nucbo y ahora se quiet·e aclilnatarlas aquí, po•·­
que la lana que ¡H·od ucen es muy apreciada. 

- \r<.nnos a ver ~'la 1·oca de los cóndores",- dijo 
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una nii'ia a su madre al pasar delante tic los hi­
jitos de don Diego. 

- \'arnos, también nosotros, papú,- dijo Aniba l. 
- \ ' nn1os; y la alegre con1iliva ad-

nüraha poco despué·s el helio peílasco 
que la n1ano del hombr·e ha construido 
para que los animales ncostun1hrados 
a vivü~ e11 Jns rocas yranílicas, exlra­
üen n1enos sus n1onlnfias. 

-El cóndor, - dijo Ada,-cs un ave 
rapaz de las n1ús tlaii i nas, pues n1ata 
los corderos y hasta los terneros ¡·e­
cién nacidos. 

En nuestt·os Andes abunda mucho , siendo sus 
plumas huscadas, pues con ellas se hacen adornos. 
panl los son1breros de las sefíoras. 

Don Diego gozaba al oh· a su hijita Ada dar 
tantas y tan acertadas explicacio­
nes a sus hern1anitos y pensaba, 
con salisfncción, lo bien que babia 
aprovechado el tiernpo que pasa­
ra en la escuela. 

- ¡Oh, un avestn1z! - gritó 
Jor~e . 

- ¡Qué- piernas tan largas Lie­
ne! - dijo Pepa. 

- J !ay avestruces de difercnles 
razas,-objetó don Diego. - E! a[ri ­
cano y el de Ausn·alia son de un 
tan1uilo 1nús grande que los den1üs: tienen plun1as 
n1uv lin<.las . 
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El '11nericano, que se encuentra en las dilatadas 
llanuras del H.ío ~egt-o ~ es n1.enos grande y n1cnos 
bello que los otr·os. 

L.a <..:an1e de nuestros avestruces es 1nny subs­
tanciosa, pct·o las personas d e paladar delicado 
no Ja con1Cí1 por seL· su olor poc.o agruclahle. 

-Tengo sed,- dijo Anihal al pasar delante de la 
conOteria. 

- Yo también ,- dijo Pepita . 
-He colllprendido;- dijo don Diego;- para los 

que tienen sed pcdit·é un reft·csco y para los ott·os 
unas n1asas ... 

- Es que todos tenemos apetito,- dijo Jorge. 
Uon J)iego sonrió y n1nzuló tra e r para los nii'ios, 

refrescos, Jnasus y bon1boncs. 
Cuaudo Yolvicron a su casa, te nían lantas cosas 

qué contar a la nu.1dre y a la nhuela; que por dos 
horas consecutivas xnanluvicron n1uy anirnada la 
convcJ·sación. 
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UN CUADRO SINÓPTICO 

Las explicaciones de Instn1cción CiYicn, que ha­
bía dado en clase la maeslra de .lorge, contribu­
yeron a que el nifío encontrara fftcil comprender 
luego el siguiente cuadro sinóptico, que e lla le dic­
tm·a. 

Explicación de las palabras: 

Patria- Ciudadano - Argentino- Habitante -
Compatriota- Conciudadano - Pt"O"\·inciano- Con­
vecino- Condiscípulo. 

Patria ...... .. \Nación a que pertenece el territorio 
( o lugut· donde uno ha nacido. 

\ El vecino de alguna ciudad y tan1-
Cindadano .... ) bien la persona que goza del derecho 

\ de ciudadania. 

Argenlino .... (El natural de la He pública A1·get~tina. 

Ilabilanlc.. Í La p-ersona que vive o reside en al­
.·· ( glln lugar. 

Compalriola ... Í El hijo de la misma nación, respecto 
( a los dernás naturales <le ella. 
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Conciudadano; El ciudadnno, respecto de los ciuda­
! danos de su nTistna ciudad. 

Prouincianos. _1 Peesonas nnlurales de nnn ntisma 
l provincia. 

Convecino. . 1 La personn que tiene veein,hul cotl> 
· ·) otra. 

Condi.~cipuio .. ~ Compnfiero de estudio. 
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EL DÍA 11 DE SEPTIEMBRE 

• Era el día 11 de septiembre. 
En la escuela frecuentada por Jorge, con1o en 

todas las de Ja C\'ación, conn1cn1orú base la luctuosa 
fecha de la n1uerte de don Domingo Faustino 
Sanniento. 

Varios uii"ios lleyaron flores a sus maestras para 
adornar con ellas el retrato del G·randc que a ma­
nos llenas sembró a través de su Patria la fe­
cunda semilla del sahct·. 

\ Tarios nii'ios declan1Hron versos en sn honor, y 
unos cuantos alLunnos del quinto y sexto grado 
se fueron a Palern1o para esp<ll·cir Ilo.-es al pie 
del n1onuntcnto que la ;:\ación In"1Hló erigir con­
sagrúndoJo n .la n1en1.oria del JTlerilor.io ciudadano, 
n1onun1cnto flLle embellece una de Jas nl>ÍS her­
nwsas avenidas de aquel paseo público. 

La maestra de .JoL·gc, a petición del dit·cctor <le 
Ja escuela, d chia pronunciar un discut·so en honoL· 
de Sarmiento, y he aquí los p úrn1fos que Jicha se­
ñorita cs~1~ihió espcciaiJn c n te para tos ni fios: 

"Sannienlo,~ dijo, -- desde pequeiio dió pruebas 
de ser tn.uy iulc:ligenlc, porque, apenas en.1pczó a 
frecuentar la escLtela, sintió por cll" el rnás accn­
dra<lo c"rifio. 
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"Sólo queda ignorante el que no quiere apren­
der", dícese con razón hoy a todos los niños at·­
gentinos, porque las escuelas públicas son muchas 
y las hay hasta en las regiones n1cnos pouladas 
y n1.ás remotas. 

J:>ero cu:uHlo l)onlingo Faustino Sarn:tiento era 
niñ.o, las escuelas eran pocas ·y no a todos era 
posible frecuentar el sagrado recinto. 

Sin cmbm·go, el pequeño sanjuanino no faltó a 
ella ni en los días de lluvia ni cuando el ten1p0-
ral arrecialw. 

Nació en la ciLtdad de San .Juan el 15 de febrero 
de 181.> y empezó su educación en la "Escuela 
de la Patria", que dit·igia don Ignacio Fermín 
Hodríguez. 

Fué discípulo estudioso y diligente, buen hijo, 
porque amó sinceramente a sus padres; en sus 
escritos se acuerda de los años pasados en el ho­
gar patcr·no y .los describe con1.o los uuis bellos 
de su Yida. 

Se distinguió corno escritor, periodista, - educa­
dor y político. 

Se fué a Norte An:1érica para visitar las escue­
las de aquella nación, y cuando fué nombrado 
.Jefe ciel Departamento Nacional ·de Educación de 
Buenos Aires creó 1nuchas escuelas, siendo ésta 
una de las obras más meritorias que llevó a cabo 
el gran argentino. 

Por su saber y por ser tan digno patriota, fué 
llatnado a ocupar el alto puesto de Presidente de 
la República, cargo que desempeñó desde el año 
de 1868 hasta el de 1874. 
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En el transcurso de su vida laboriosa trabajó 
siempre para el progreso de la educación, y se 
le llan~ó n~erecidamente el n>rís genial de los maes­
tro.~ argentinos . 

. Murió en la ciuda<.l de la .\sunción, en el Para­
guay, el día 11 de septiemhre <.lcl año 1887. 

Al nacer besóle el genio, 
Y en alba túnica arropmlfl 
Llevóle a su úllima 1norada 

la Inmortalidad .'' 

Jorge, a quien había agradado n1ucho el <liscurso 
de su n1aestra, lo explicó 1 Llego en su casa a sus 
hennanilos. 
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MÁS PÁGINAS DE ORO 

Tres días despucs del paseo a .L'alcrmo, Jorge 
copió en su cLul.denlo de apuntes .lo sigrüente: 

Pocas naciones cuentan en su hi s toria con nna 
.página tan gloriosa como en la que luiblase de lo 
acaecido el día 9 de Julio del ailo 18l!i. 

Fué en ese día, que en Ja ciudad de Tucun1ún 
se habían reunido los representantes ele todas la s 
provincias, para resol­
ver definitiYantente 
respecto a la suerte 
de la Patria. 

Después de anim.a­
das deliben1ciones ese 
grupo de patriotas, cu­
yo presidente era el 
esclarecido ciudadano 
don i\[arlin ele Puey­
rredón, resoJvió pro­
clamar libre e inde ­
pendiente de Lodo yu­
go extranjero a Ja Patria querida. 

El suelo nativo estaba entonces rodeado de enemi­
gos que apetecían apoderarse nuevamente de él; 
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contando, para conseguirlo, con un ejército nuJnc­
•·oso y bien armado. 

Pero ]os congresistas de Tucutnán, nl proclnrnar 
·la Independencia, quisiei·on de·mostrar al Jnun<lo 
que estaban dispuestos a luchar hasta perder la 
vidn, antes que ver otra vez a la Patria esclavizada. 

El general San 
~Iartín, {ruien, des­
de ;•dendoza estaba 
aprontando el gt·an 
ejército con que rle­
bia cruzar los An­
des, alentaba a los 
patriotas en sus pro­
pósitos de libertad, 
escribiéndoles: 

"Pt·oclamadlibre 
a la Pat.-in; no le­
nl:.íis, lucharemos con Ynlot· para defenderla. Cada 
nativo seri1 un héroe. " 

Y así fué. 
Cumpliéronse los votos de aquellos nobilísimos 

patriotas, y In tierra que ellos proclamaron in(le­
.pendiente es hoy una nación grande, respetada y rica. 
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EL 01A 2 DE NOVIEMBRE 

-¡,Qué piensas hacer en los dos días de asueto 
que Len en tos 4?-preguntó Il.icardo a Jorge. 

-Pienso .repasar a lgo. i. "\­
tú') 

-Yo,- dijo Hicanlo,- be 
resuello ir el día 2 hasta el 
cementerio para ,·isilar la 
tumba <le nti inolvidable n1a­
má: y los ojos del nü'\o se 
h umetlccicron. 

-¡, Quieres <tne te aconl­
pañe '? - di.io con dnlzura, 
.Toxge a su anl"igo. 

El huérfano aceptó la ofer­
ta - genti l, y por Ja n1añana 
ton1aron e] lranYia que de­
bía conducirlos a la Recoleta. 

Hicardo llevaba un het·­
nloso r:uno ele flo­
res , que el padre 
le babia compra­
do para que ador­

nara con él la sepulfura de quien, durante once 
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nños, hahia sido el ángel Lutclar r1ue le guiara en 
la vida. 

El pobre pequeño estaba tan coumovido, que 
no podia pronunciar palabra. 

i Cu.:tnto su(]:ía aquel corazón de niño! 
¡Pobre Hicardo 1 Pensaba en que ya no tendría 

la dicha suprcn~a de ver el querido rostro de su 
adorada n1am<i, de oir aquella voz, ora dulce, ora 
severa, n1as sie1npre igual1nente querifla, <Jue le 
aconsejnba y corregía, acarjc.iando sicn1pre sus 
oídos ... 

Ya no iría co1no oteora pasd1ndo con ella por 
alli, exigiénctolc 'e hablara de Lodo lo que heria 
su in1agin:o1ción de niiio vivaz. 

r\.l ver pasélr un niño con su n1~l<:lt·c se le anu­
dnha Ja garganta y los ojos se le hurnedccian 
nuevanlCllle. 

Luego, cuando se cnconLt·ó en la bóveda del ser 
nn'wdo, su dolor tan sentido, desahogóse en llanto. 

¡ Benditas sean las lágrim.as que Li<'nen el poder 
de aliviar el dolot· 1nás profundo, rnús sincero 1 

- Van1os, no llores,- decía cariñosamente Jorge 
a su an1igo 1nientras, contnovido a su vez, .llorflba 
tam.bién. 

l)uedáronse allí largo ralo hasla que, a inslan­
cins de Jorge, resolvie-ron ton1ar el Lnln\·ia de 1·e­
greso. 

:\lienlras esperaban el vehículo, vieron llegar a 
un grupo de nillos que llevaban en sus 111anos ra­
~llOS de Oorcs. 

Iba cou ellos un señor respclahJe: un nu1cstro. 
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:forge y Ricardo se acord<H-on entonces de que 
-su maestra les había dicho que irían :;¡l cenlente­
:rio varios ni1'ios <le diferentes escuelns para ntlor­
nar con floees las lutnbas de los que 111urieron 
por la Patria ... y ambos se sintieron conu1ovidos. 

A.l conlat- Jorge en su casa lo que babia visto, 
su padre le di_jo: 

- \'es, hi.io 1nío, cuün cie1·Lo es 
Grandes que lanlo <lieron de si a la 
é.l la Palria, no •nucren jan1ús <Jel 
los beneficiados por ellos perpetúan 
" través de la eternidad. 

que a(] uellos 
humanidad y 
lodo, po1·t¡ue 
su recuerdo 
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FIN DEL AÑO ESCOLAR 

AproxinU:tbasc el día Je los cxctmenes. 
A Jorge no se le veía •nús que con cuadernos y 

libros, estudiando o repasando lo estudiado. 
-Quiero distinguinne en el examen,- dijo una 

larde a la abuelita, quien aeonsejúhale allernara 
las horas de estudio con las de desc>1nso. 

-Te distinguirús, no Jo dudo,- díjole l;sta. 
-"'o creía n1erecee de usted cumplido setnejante. 

¿,Según su opinión, nunca estudiaba Jo suficiente'? 
- Por supuesto ... Hubo LLn tiempo en qne tú 

y el esltujjo andabais mús refí.idos que perro y 
gato ... pero ahora ese tiempo ha pasado y n1is 
palabras de enco1nio han de tener para li un va­
lor espceüd, pon¡uc son sinceras. 

-¿Entonces, abuelita, etnp icza usted a es lar 
contenta de 1ní '' 

- Si,-respondióle etnocionada la !Hiena anciana. 
Ada y Aníbal tambí~·l1 estudiaban mucho y tos 

ex:hnencs ftteron para todos un tdunfo . 
.Jorge y Ricanlo fueron conceptuados los n1ejo­

res alun1nos de la clase. 
¡Qué emoción tan .gt·ata embargaba el co1·azón. 

del niilo, cuando, al 1 legar a su casa, dijo a Jos; 
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suyos que la misn1.a direclora de la escuela ha­
bíale felicitado por su buen co1nportanüento! 

- Ahora que has dado un pnso cerlero en el· 
uucn camino no te desvíes ele él, - dijole la abuela,­
cr·eo hayas podido compxobar que has sido más 
feliz siendo esluclioso y porlánclote bien , que cunn­
do por holgazün perdías lnslimosamente el tien1po. 

--

- Sí, abuelita,- respondióle .Jorge,- y ruego le 1ne 
p e rdone si sienlprc me enojé cuando n1e ntnones­
taba con alguna de aquellas scntcncins ... ¿, recucrdn ''.' 
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La abueiita ahrazó al nielo, y don Diego dijo a 
nos nillos: 

-La teruporada de las vacaciones lo será para 
todos; yo n1hn1o trataré de 
conseguir un lnes de perJniso 
para ir con vosotros a la chacra. 

- ¡, Cuúndo partiremos,­
preguntó Pepita'! · 

- Pronto, n1uy pronto. 
- Invilarc•nos tcunbién a la 

señorita Haquel para que venga 
a pasar unos dias con nosotros 
¿,verdad mamila '',- dijo Jorge. 

- Por cierto, - respondiólc 
doña Clara,- puesto que IDU­

cbo clebcniOS a esa buena 
n1aeslrD. 

-¡, También a Hicardo le in-
vH:..trcinos, 1nan1á •? 

- También a Ricardo. 
- ¡ Qué aJegria! 

-¡Viva l i Vivaaa!. gritaron Lodos Jos nifios. 
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